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ADVERTRNCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abo 10 concluye en 51 del 
p r e s e n t e  mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso on el recibo de pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos eu 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Aun cuando abrigamos la firme persuasión 

de que miéntras la diplomacia bonapartista 
tenga boca, no cesará de gritar, ya en el oido 
de un .Monarca de los Estados confederados 
alemanes ya en el oido de otro «puedes ser 
Emperador de Alemania;» y aun cuando los 
viajes á Paris del Sr. Gotta Coburgo, jefe de 
E l N a c ion a lvere in , y los viajes á la misma ca­
pital del Sr. Beust, ministro sajón y uno de los 
caciques de la oposición de los Estados secun­
darios contra Austria y Prusia , son semillas 
sembradas , y cuyos frutos más bien han de 
oler á pólvora que á rosas, confesamos que por 
temor á errar, y por no fiarnos de la veracidad 
del telégrafo , omitimos ayer hablar del tele­
grama que participaba cierta colisión entre han- 
uoverianos y sajones.

El telegrama fecho en Hamburgo el dia 2-1, 
recibido por nosotros ayer á última hora y que 
anunciaba que el Príncipe Federico Cárlos de 
Prusia habia tomado posesión con seis mil sol­
dados de la plaza de Rendsburgo, perteneciente 
al llolstein , no sólo nos ha inducido á dar a l­
gún crédito á la noticia de la reyerta en lfe  
hanaovcrianos y prusianos, sino que nos obliga 
á liablar de este asunto, pues sobre tener por 
si grande importancia, es ademas otro indicio 
vehemente de que Prusia tiene resuelto, y muy 
resuelto, lo que lia de hacer en la cuestión de 
los Ducados; de que tiene plena confianza en 
que ni Rusia ni .Austria han de poner obstácu­
los á SI} resolución, y de que convencida la 
polÚfca prusiana ’det valorqiie han alcanzadocoii 
las prácticas del derecho nuevo  los hechos con­
sumados con la toma de posesión de Rensburgo 
ha continuado 1a consumnacion de los hechos 
que comenzó, ligada á Austria, al disparar el 
primer cañonazo contra los dinamarqueses.

Guardadores los hannoverianos y sajones de 
aquella plaza, desde que en cumplimiento de la 
ejecución federal invadieron el Holstein, para 
representar en la guerra el deslucido papel de 
espectadores que Austria y Prusia les han 
obligado á hacer, tan natural nos parece que 
haya protestado el jefe que los manda contra 
la toma de posesión de los prusianos, como ve­
rosímil que la ira añejada haya arrastrado á al­
gunos soldados hannoverianos á buscar camor­
ra á los de Prusia.

El derecho n u e v o , sin em bargo, volverá la 
calma á los de Hannover, porque como todas 
las leyes, capítulos y artículos de este derecho 
se resumen en la fórmula de que el pez grande 
se come al chico, los hannoverianos examina- 
ránlos autos contando las fuerzas de infanteria, 
artillería y caballería que tienen y las que tie­
nen sus contrarios, y luego agacharán las ore­
jas diciendo, quo quien manda, puede mandar.

El telégrafo cuenta hoy ademas que nueve 
Estados de Alemania han apoyado aquella pro­
testa del comandante Hake. Aún suponiendo 
cierto este hecho, debe tomarse en cuenta: pri­
mero, que estos Estados protestantes no forman 
ni con mucho mayoria entre los de segundo 
drden abajo ; segundo , que cada uno de los 
Estados pequeños de Alemania que han ma­
nifestado oponerse a la política de las do? gran- 
dds Potencias, es enemigo jurado de los otros, 
por ambicionar para sí lo mismo que todos los 
demás ambicionan ; tercero , que Austria y 
Prubia , ademas de sus fuerzas propias, muy 
superiores á las de todos los demas confedera­
dos, cuentan entre estos algunos tan adictos 
que en ningún caso les podrán faltar; y cuarto, 
que Prusia no se habría aventurado á lo que 
kcaba de hacer, si de antemano no hubiera re­
cibido seguridades que le garantizan el éxito. 
l*or todo lo cual creemos que Prusia no soltará 
ya á Rendsburgo ; que la riña entre hannove- 
rianos y prusianos no traspasará las proporcio­
nes que ha tenido cualquiera de los sucesos de 
esta especie que han ocurrido en Alemania, á 
consecuencia de la mezcla do tropas de dilc- 
i’entes Estados que hay en varias guarnicionea 
de aquel pais ; que la protesta de los nueve 
Estados será uno de tantos incidentes de la 
nioderua diplomacia y finalmente que aún 
cuando este incidente diplomático dará origen 
4 otros incidentes de la misma especie entre las 
c«ncillerias de Francia, Inglaterra, Prusia y

Austria, todos ellos tendrán por ahora el resul­
tado pacifico que dieron las comunicaciones y 
protestas que se c.uzaron al invadir la Jiitlau- 
dia los austro prusianos.

Al mismo tiempo que la G acela  de Venecia, 
diario austríaco semi oficial, habla de las con­
ferencias de Kissingen y Carisbad en sentido 
que confirma implícitamente lasrevt laciones del 
M ornitig  P ost, la G aceta  de C olonia, que con ia 
publicación de un despacho demostró que In­
glaterra tomó parte principal y la iniciativa 
en la obra de aliar á los tres Monarcas del Nor­
te, ha vuelto á dar más pormenores tocan e á 
este asunto. De estos pormenores recientes y de 
aquel despacho se sigue desprendiendo, que en 
electo Inglaterra inició en 1803 sus negociacio­
nes oficiosas en Viena, para promover una coa­
lición contra Francia; que en Viena , como en 
Berlin y  San Petersburgo, la idea no encontró 
obstáculos; y que las tres Potencias invitaron 
á Inglaterra á que tomase parle en la coalición 
propuesta, uniéndose á ellas. Inglaterra rehusó 
esta proposición con el pretexto d eq u e , que­
dando neutral, habria podido ser mas útil á la 
Europa. Entónces, sin continuar las tentativas 
con Inglaterra, las tres córtes del Norte com en­
zaron á tratar directamente entre ellas.

Como habrán observado nuestros lectores de 
la edición económ ica, pues á los dé la edición 
grande no se lo ha permitido observar el nuevo 
juez de imprenta, estas últimas revelaciones de 
la G acela  de Colonia concuerdan exactamente 
con las que hacia la P m se  del Sr. Girardin, 
en 12  del corriente.

Vuelve á decirse que el Emperador Alejan­
dro acompañará al Rey Guillermo en su viaje 
á Viena.

También hemos vuelto á recibir noticias del 
Principe Juan de Dinamarca, á quien perdimos 
de vista al desembarcaren Lubeck. Al cabo de 
unos cuantos dias _volvemos, á encontrarle en 
este punto, pero no hemos podido averiguar 
otra cosa respecto á él, sino ,que se le supone 
todavia"negociador de paz y coi-reo de las con­
diciones con que esta se ha de ajustar.

Entre los diputados que las islas Jónicas 
enviaii á Greoia, parece que van veintisiete so­
cialistas; que dichas islas envían al Rey D. Jor­
ge y á los propietarios griegos más ó ménos li­
berales.

Sabíamos que los separatistas habían inva­
dido el Maryland, con cuya maniobra aspiraban 
á obligar al ejército de Grant á replegarse á 
Washington, y por consiguiente á abandonar 
sin combatir sus posiciones de Virginia.

Si Lincoln se sobrecoje, llamaría á Grant, y 
si los federales vuelven á evacuarla  Virginia, 
después de haber dejado en ella en cada paso 
que han dado una huella sangrienta, será para 
ellos un golpe cuyas consecuencias pueden ser 
desastrosas. Con venia, pues á todas luces, á 
Lincoln, dejar á toda costa á Grant en donde se 
encuentra, y buscar él medios para rechazar á 
los confederados por medio de un levantamien­
to en masa de las poblaciones invadidas.

Según dice nn telegrama fecho el 22 en Pa­
rís, estas han sido las medidas que ha adoptado 
el Gobierno norte-americano.

TELEGRAMAS.
P a r í?, 2f (por la tarde).— Recibido con retraso.

El M onitor, en su  edición de  la ta rd e , publica el 
balance hebdomadario del Banco de Francia: num e­
rario  en caja 270 millones de francos; aum ento tres 
millones; billetes en cartera  28 millones. Ha habido 
una disminución de cuatro  m illones en los b illetes eu 
circulación.

El periódico oficial dice que R usia ha dado su asen­
timiento á las modificaciones recientem ente introdu­
cidas en los Principados Danubianos.

El Gobierno otom ano ha dado al Príncipe Cuza 
aviso oficial del acuerdo de las Potencias, y se ban 
arreglado de un modo satisfactorio todas las cuestio­
nes relativas á este asunto cuyas dificultades podían 
provocar sérias complicaciones.

Drouyn de Lhuys ha dirijido á los representantes 
de Francia en Viena y en Berlin una nota expresando 
los deseos del Em perador de ver á las Potencias ale­
manas facilitar con su moderación las transacciones 
y negociaciones con Dinamarca.

Rarrot ba llegado á Paris de vuelta de Vicliy. Se 
cree que será  com prendido en la próxim a promoción 
de senadores.

P arís,  22 (por la mañana).

E l C ons/itu ítonneí declara en su núm ero de boy 
que el Gohieruo de Sao Petersburgo no es extraño á 
la medida adoptada por el Gobierno de Slockolmo, 
que ha licenciado su  ejército.

Rusia lia exigido de este  últim o Gabinete garan ­
tías contra todo proyecto de formación de un gran 
reino Scandinavo-unido, am enazando en el caso de 
que quisiese Suecia realizar dichos proyectos ó envia­
se su ejército ó su escuadra en socorro de D ioam ar- 
ca, con apoilerarse de Finm ark (U p o n ia  Noruega).

P a r ís , 22.
El .Monde lia salido lioy á ia defensa de las dispo­

siciones de la ley de im prenta publicada por el Go­
bierno español, en la parte  relativa á las cuestiones

religiosas, inaDife.stando al efecto entre o tras cosas, 
que las sociedades bíblicas en España entrañan ma­
niobras políticas trascendentales.

Según la Presse, los confederados se re tiran  del 
.Maryland. Se anuncia una leva de 300,000 federales.

El príncipe Hum berto vendrá pronto á París.
Se a tribuye el viaje del Rey de Bélgica á Vichy, al 

propósito de tra ta r  la cuestión referen te  á la suce 
sion del Em perador .Maximiliano en él trono de Mé­
jico.

Ei comité revolucionario de Italia ba dirigido una 
proclama á los habitantes de Istria y Dalmacia, exci­
tándoles á una revolución geueral.

Se asegura que los garibaldinos proyectaban una 
nueva empresa: pero que han desistido de ella á con­
secuencia de los consejos que  el Rey Victor Manuel 
lia enviado á Garibaldi.

La ocupación de R endsburgo, sin esperar el con- 
seutím ientodb la Dieta, lia dado lugar á una protesta 
por parte  de nueve Estados alemanes.

P a r ís , 22.
Se atribuye una grande importancia política al via­

jé  dei Rey de Bélgica á Vicliy.
V ie n a , 2 1 .

La Dieta iia aceptado la proposición au stro -p ru sia ­
na para que el duque de Auguslem borg exponga los 
iuadaiiientos de sus pretensiones á la soberanía de los 
Ducados.

A t e n a s ,  (sin fecha).
Los diputados jónicos se han puesto de acuerdo en 

la conducta que han de observar en el Parlam ento 
griego.

En la capital se hacen grandes preparativos para 
recibirlos.

Se cree que llegarán el 2tí.
L ó n d r e s , 2 f .

Se cree que es inevitable la g u e rra  con las hordas 
de Cafrefía.

F r a n c f o r t , 22.
El general eo jefe del ejército federal ha presentado 

á la Dieta germáoica una protesta formal contra la 
conducta de los prusianos en el hecho de la ocupación 
de R endsburgo. Nueve Estados de la Confederación 
han protestado tam bién en el acto. La Dieta ha nom­
brado inm ediatam ente una comisión de indagación 
para que ésta le informe oficialmente de todo lo ocur­
rido.

L ó nures , 22.
Lord Redclife interpelará esta  noche al Gobierno 

relativam ente á la nueva Santa Alianza.... i-
•■Crin, 22 .'

El Príncipe Hum berto, hijo mayor del Rey Victor 
Manuel, saldrá m uy pronto para hacer sn visita, ha­
ce tiempo proyectada, á lacó rte  de las Tullecías.

C racovia , 21.

Han redoblado en todas las provincias de  Polonia 
las persecuciones contra los sospechosos; en la pro­
vincia de W iina y de Grodno han sitio presos varios 
Sacerdotes que Iiabian m anifestado su disgusto con el 
motivo de ias ú ltim as medidas dictadas por el gene­
ral Mourawieff.

P a r ís  22 (por la tarde).
El periódico la France  publica un notable artículo, 

en el cual declara que Francia necesita extender sus 
lim ites ó fronteras actuales, que está resuelta á'no ha­
cerlo sino en ei caso de que amenazas im prudentes 
vengan á despertar el sentim iento nacional, que do r­
m ita solamente, y que no está apagado, como m uchos 
parecen creerlo.

P a r ís , 2 2 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por fOO interior, 
á  49 OjO; el 3 por 400 exterior, á 00 ; la diferida, á44  
4|2; la am ortizable, á 00 0 |0 ; el 3 por 400 francés á 
66-40, y el 4 I fJ , á 94-50.

L óndres,  2 2 .

I.os consolidados ingleses quedaban de 30 3(8 á 4|2.

A fin de Bolsa lian quedado:
El 3 por 400 francés, á 06,20.
Norte de España á 430.
.Moviliario francés, á 4,010.
Mobiliaro español á 605.
Em préstito italiano, á.68.

Un periódico publica ia siguiente carta fecha en 
Paris el dia 20, y en la que hallamos algunas nolicias 
que juzgam os exactas y dignas de tomarse en cuenta:

«Dejando á un  lado lioy todos los com entarios que 
se  hacen acerca del estado y carácter de las negocia­
ciones, puesto que nada sabemos de lijo sobre el par­
ticular, llamaré únicam ente la atención de Vds. sobre 
la cuestión especialísima de R endsburgo y de Kiel, 
de que la Alemania in tenta hacer una fortaleza y uu 
puerto  federales con objeto de tener en sus manos y 
en tregar á P rusia las verdaderas llaves del m ar Bál­
tico. Según se dice en nuestras esferas oficiales, este 
es el principal obstáculo que habia que vencer.

Inglaterra y Rusia han protestado ya contra ese 
proyecto, y F.-ancia, á no dudarlo, hará tambieu 
sus observaciones. L astres Potencias neutrales creen, 
en efecto, que sem ejantes decisiones cam biarán la 
naturaleza eje ip Confederación germánica tal como 
fué constituida por los tratados de Viena, piiesen ellas 
encontraria la Cfenfederacion una nueva ñierza que 
no se intentó darle y de la cual hay justos motivos 
para guardarse.

Uno de mis amigos que acaba de llegar de Bruselas, 
me dice que alli se preocupan mucho más del viaje 
del Rey Leopoldo á Vichy, que de la disolución de la 
Cámara de los represen tan tes. Como suele suceder 
en tales ocasiones, circulaban los rum ores más ab­
su rd o s , que eran acojidos, sin em bargo, con una 
facilidad que puede ex p li;ar á la vez el estado de ex­
citaciones en que tiene al pais ia crisis interior que le

agita y la completa ignorancia en que esla lan  en 
aquella ciudad do las causas de este súbito viaje re ­
p en tin o , cuando Bélgica necesita más que nunca una 
mano fuerte  y hábil que la dirija.

Las personas sensatas y m oderadas, que son ias 
m énos, creen que el Rey Leopoldo, inquieto por los 
rum ores que circuiau acerca del llam am iento del 
ejército francés de M éjico, va á solicitar del Em pera­
dor que no deje indefenso al nuevo Imperio á las 
agresiones de los E stados-U nidos, que no podrán 
m énos de seguirse ioiuediataiiieute después de la 
partida  de las tropas fran cesas; otros hablan de pro­
yectos de engrandecim iento que se nos atribuyen con 
motivo de la cuestión danesa, y llegan hasta decir que 
cl Rey Leopoldo teme por Bélgica, y que su viaje es 
una dolorosa obligación que ie ba sido im puesta.

Parece que M. Drouyn de Lhuys perm anecerá en 
Vioby basta cl sá ludo  próximo, lo cual lia sido causa 
de que se diga que si el m inistro  de Negocie.? extran­
jeros, que dcbia liaber regresado á Paris ayer tarde, 
liabia aplazado su vuelta, era evidentem ente con obje­
to de bailarse eu aquellos baños cuando fuese á ellos 
el Rey de los Belgas, que debe llegar á aquel sitio m a­
ñana jueves. De esta circunstancia se lia deducúfo que 
era más probable que nunca que el rey Leojioldo hi­
ciese sérias insinuaciones al Gobierno del Emperador.

En cuanto á las conjeturas fundadas en estos inci­
dentes son uwinerosas, pero no las participo á ustedes 
lioy porque bastante les lie liablado ya ai principio de 
esta carta  sobre rum ores caprichosos. Mas vale espe­
ra r  unos dias, para decirles lo que hay que pensar de 
la entrevista imperial y Real. El rey Leopoldo, que fué 
a y  r  tarde  á visitar á la E m peratriz , dorm irá esta no­
che todavía en P arís .»

De una carta  feclia en Turin el dia 48, y publicada 
en E l Eco del Pais, tomamos loquesigue:

«Garibaldi conoce al fin que no es ya amo y 'señor 
del partido de acción... mas prefiero dejar la palabra 
á uno de los que le lian visitado, el cual escribe desde 
Iscbia una c a r ta , cuyos principales párrafos dicen asi: 

«Había un plan lijado... pero bien fijado. Los alis­
tam ientos se bacian á la vez eninuclias poblaciones, 
y esperaban de Iscliia, pero en vano, la órden de po­
nerse en m archa, y la designación del punto donde 
debían reunirse.

»Sea efecto de cansancio tem poral, sea á causa de 
compromiso contraido con el general La .Mármora de 
perm anecer quieto, G anbaldi envió su liijo á los más 
impacientes que se liallaban en Génova. Irritados es­
tos se lian venido á T urin ; yo he visto á Cairoli, Mis- 
sory. Pulky. Corti, Acerbi. Gu.ist.ill.a; los cuales lian 
tenido con Garibaldi discusiones m uy anim adas, pues 
habían contraído compromi.sos con los voluntarios 
alistados, y no sabían cómo cum plirlos.

«Garibaldi ha puesto en m ovimiento el telégrafo 
sub -m arino  de Malta. ¿Qué ha preguntado? Se Igno­
ra , porque el despacho estaba en cifras. La herida de 
la pierna está curada del todo; pero la pierna dere­
cha y la mano fas tiene liincbadas á causa de los ba ­
ños de Gurgitello, cuyas aguas, buenas para cicatri- 
dar las heridas de arm a de fuego, .son poco favorables 
para los dolores reum áticos. A pesar de  esto empieza 
ya á escribir.»

T urin  no se ocupa de las noticias del Mediodía, con 
motivo de las que se han recibido del Norte, que des­
pués de todo no dejan de ser im portantes, pues si 
D inamarca entra en la Confederación germánica, 
A ustria tendrá  derecho para pedir que ingresen tam ­
bién en dicha Confederación sus posesiones no alem a­
nas; el Véneto, Istria y Dalmacia.»

Según anunció el telégrafo, el 49 por la tarde  llegó 
á París el Rey de los belga», el cual viaja de incógnito 
con el título de conde de los A rdennes y va acompa­
ñado de tres personas: un  médico, el barón Prisie, 
ayudante de la casa Real, y Mr. l-'assiaux, d irector 
general de C 'rreos y fe rro -carriles .

El conde de Flandes, que á la sazón se halla en 
París, y el represen tan te  de Bélgica, fueron á recibir 
al Rey en la estación del ferro-carril del Norte. 
S. M. belga se hospedó en el G ran-IIotel, y el 20 .sa­
lió para Vichy, donde prolongará también su estancia 
hasta el sábado el m inistro de Negocios extranjeros 
de Francia Drouyn de Uliuis, que se halla en estos 
m omentos al lado de Luis Napoleón.

Háblasc m ucho en Paris de la nueva nota enviada 
por Drouyn de Lliuis invitando á las Potencias ale­
manas á que hagan alarde de moderación eu su  a rre ­
glo con Dinam arca. Dicese que en esta cota el minis­
lro  trances manifiesta á las Potencias á  quienes se di- 
rije , que el m ejor medio de resolver ia cuestión de ia 
soberanía de los Ducados era reau rrir á la decisión de 
los pueblos interesados en ella.

Los despachos últim am ente llegados de Berlin, Lónj 
dres y Viena, anuncian, con motivo de las negocia­
ciones para la paz con Dinamarca , que la cuestión de 
la entrada de esta Potencia en la Confederación ge r­
mánica lia lomado un  aspecto más sério de lo que 
algunos creen . Rusia es quien más lia insistido en 
esta idea, con objeto de ev itar que Dinamarca se deje 
arro llar por el movimiento escandíoavo.

EL PEN SA M I^T O  ESPAÑOL
MADRID 2 3  DK JULIO DS 1 8 6 4 .

Entro los telegramas que habrán visto nues­
tros lectores en el correspondiente boletín de 
hoy, hállase uno fecho antes de ayer en Paris, 
y que dice así:

« L a  F ra n ce  publica hoy un artículo censu- 
»rando la ley de imprenta de España en lo re- 
ílativo á delitos contra la Religión.»

Esta noticia no tiene porqué sorprendernos, 
pues ya, á principios de la semana que hoy se 
termina, vimos en el propio periódico parisien­
se un articulo que se titula: Cuestiones re lig iosas, 
Y el cual, tomando pié de ciertas líneas escritas 
en un libro reciente del protestante Sr. Guizot, 
se defiende y encarece la idea de lo que en len­
guaje revolucionario se llama la libertad  r e l i ­
giosa, ó  séase, como la define el propio Sr. Gui­
zot, el derecho ilimitado, y reconocido por la 
ley, de creer d iversam en te  ó de no creer, {de cro ire  
d iversem en t, ou de ne étóxre p a s). Ahora bien, 
como las disposiciones concretas establecidas 
acerca del particular en nuestra ley de impren­
ta, no sólo no reconocen semejante derecho, 
sino que sancionan con penas especiales todo 
acto ó simple tentativa encaminada á alterar 
la religión del Estado, lógico era que la F ra n l  
ce, consecuente á sus ideas, se niostrára dis­
gustada de aquellas disposiciones.

No es ahora nuestro ánimo combatir la teoría 
de la F ra n ce  y del protestante Sr. Guizot, ni 
defender tampoco nuestra ley de imprenta. 
Respecto de esta, nos limitaremosá felicitarnos 
de que todavía el liberalismo no juzgue basla ti- 
te ilu stra d a  á nuestra nación para consignar en 
sus leyes, como principio" fundamental de Es­
paña, el a teísm o . Respecto de la teoría en sí, 
no diremos por hoy más sino que está fundada 
en el error de que la Religión no es más que un 
negocio puramente individual, y por consi­
guiente que la autoridád social no tiene para 
qué tomarla en cuenta. Esta es la famosa teoría 
del ateísmo legal, ó séase, como terminante­
mente lo define el protestante Sr. Guizot, la 
facultad de profesar una Religión diversa de la 
del Estado, ó dé no profesar ninguna; es decir, 
el reconocimiento como derecho, do la heregia  
y (ie ia im p ied a d .

En un país católico esta teoría no puede ni 
aún discutirse: es absurda por los cuatro cos­
tados. Absurda, porque para un católico, en 
materia de Religión no hay otra verdadera 
sino la suya, y por consiguiente tiene que pro­
f e s a r  la intolerancia e.seneial á  la v e r d a r l  A b ­

surda, porque siendo esta intolerancia una ne­
cesaria ley fundamental del Estado católico, el 
sólo hecho de protestar contra ella ó de po- 
nerla en discusión, constituye y debe constituir 
delito. Absurda, porque tiende al gravísimo 
daño de destruir el vinculo de unidad de la na­
ción en lo que más importa, y á legalizar un 
órden de cosas que no siendo, mirado de.»de su 
más elevada región m oral, sino intrínseco y 
sustancial desórden, es ademas un necesario 
origen de perturbación y de guerra.

Eu una palabra, la sola enunciación del de­
recho a l ateísm o  es tan bárbaramente absurda 
eu cualquier nación y en cualquier tiempo co­
mo la del derecho a l robo ó a l asesinato , y la del 
derecho á  la  heregia  en un país católico, es 
cuando ménos tan absurda y lan sediciosa co­
mo la del derecho á ser republicano en un país 
monárquico.

Pero ya liemos dicho que nuestro objeto no 
es lioy combatir e»ta teoría, que no podemos 
extrañar en boca de un protestante; no es tam­
poco el de vituperar á ia F ra n ce  porque en una 
nación donde es ley fundamental la libertad de 
cultos, defienda el principio en que se fu :da e s ­
ta inmensa desgracia y este inmenso oprobio de 
las naciones modernas. Nuestro objeto es otro.

Queremos llamar muy formalmente la aten­
ción de nuestros lectores sobre el tinte clara y 
decididamente revolucionario que de un mes 
acá ha tomado la prensa oficiosa del vecino 
Imperio. Cada cual de los periódicos de esta fa­
lange, parece como si hubiera lomado por su 
cuenta uno de los departamentos de la propa­
ganda revolucionaria. Hoy eslaFrajiccprocla­
mando el ateism o lega l como una preciosa cou- 
quista de la civilización, que deba ser derecho 
común de todos b s  pueblos. Ayer era el P a ys ,  
proclamando terminante y calorosamente la 
idea mazziniana de una coalición d c h j ó v e n  E u ­
ropa  contra la E u ro p a  v ie ja , y en seguida e- 
ConslítuUonnel amplió esta idea haciendo un 
llamamiento formal, con todos los caractéres 
de una especie de solemne convocatoria, á to­
das las pasiones que la revolución al oiiliinal 
pueden fiar su consolidación definitiva.

En suma, el periodismo oficioso de Paris, to­
do entero está liablando, de un mes acá, len­
guaje solamente comparable al que en Madrid 
vemos usar de ordinario á los periódicos ultra­
liberales.

D e un m es acá . Es decir, coincidiendo con 
la ya famosísima publicación de los despa­
chos descubiertos por el M o rn in y -P o s l, dia­
rio de Lóndres notoriamente afecto al Gobier­
no francés y á su política, y del cual dice el 
rumor público que es en Inglaten-j j órgano 
del Gabinete imperial. Es decir , coincide esa
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cruzada revoltosa y disolvente del periodismo 
«te cámara francés , con las reiteradas noticias 
sobre estar de becbo reconstituida la antigua 
alianza de las Potencias del N orte, y sobre ser 
el Gobierno británico quien más directa parte 
ba tomado en la realización de este gravísimo 
y trascendental suceso. Es decir , coincide con 
la probabilidad de que Austria, Rusia y Prusia, 
con ó sin Inglaterra , hayan formado nn nú­
cleo de fuerzas combinadas para ver de res­
taurar en Europa los principios y los hechos 
cuyo naufragio data evidentemente oe la pro­
clamación del derecho nuevo  , ó sea de la 
série de trasformaciones políticas ocurridas en 
el Continente desde la guerra de Crimea en 
1854 , y más todavía desde la guerra de Italia 
en 1859.

¿Qué deducción sacar de todas estas coin­
cidencias? O de otro modo: ¿por qué, á medida 
que ese núcleo restaurador va apareciendo más 
clara y sólidamente constituido, el periodismo 
oficioso de Paris va m ostrando, como saltim­
banquis en feria de lugar, las fauces y las gar­
ras de la hidra revolucionaria?— ¿Seria aventu­
rado pensar que debajo de estos odiosos títeres 
se encubre, ó mejor dicho, se descubre el propó­
sito de oponer á la alianza setentrional la alian­
za de todas las pasiones y de todos los intereses 
revolucionarios?— ¿Seria temerario pensar que 
ese concierto de bocinas parisienses es una es­
pecie de trompeta de juicio final, llamando en 
lodos los puntos de Europa á todas las huestes 
liberales de todo grado y m atiz, desde el pila- 
tismo conservador hasta el comunismo más ra­
dical, con objeto de dar una batalla decisiva?—  
¿Pecaría de cavilosidad quien sospechase que, 
frustrado el fin de la política de las n a c io n a li­
dad es, toca su turno á la política del despecho!

Ignoramos si el Gabinete español, por entre 
las sinuosidades de la cuestión de destinos y de 
dimisiones, y de idas, y de venidas, habrá caí­
do en la cuenta de las anteriores observacio­
nes. Creemos que no, porque de lo contrario 
L a  E poca , diario ministerialisimo, no nosbabria 
encarecido, dias atrás (el dia ántes de publicar 
nosotros el articulo qye tenemos den andado), 
q u e  p o r  Ínteres de  r a z a , por ín teres cató lico  y 
po r la  contem plación d e l a c tu a l estado poUtico de  
E u ro p a , nos conviene una c o rd ia l in teligencia  
en tre la s córtes de M a d r id  y  de P a rís .

Gavino T e ja d o .

OFRElllíDAfij A SU  SAIVXIDAD.
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Nosotros no tenemos culpa de que los perió­
dicos de Madrid sigan hablando de la denuncia 
de nuestro número del juéves, ó que con moti­
vo de ella publiquen comentarios á que nos es 
foi-zoso contestar. Hacemos esta protesta en tes­
timonio de respeto á nuestros lectores, que no 
tienen obligación de interesarse en lo quo sólo 
á nosotros importa, y pasamos á hablar del ne­
gocio.

Tomando en cuenta L a  E sp e ra n za  una invi­
tación de los periódicos democráticos para acep­
tar el compromiso de oponerse á la prévia cen­
sura fiscal, y de pedir la denuncia siempre, 
responde en los siguientes términos:

aPor nuestra parte, rechazamos de un modo abso­
luto ese compromiso por opuesto á nuestras doctri­
nas y por contrario á nuestros intereses, y al con­
trario , lo que aceptaríamos de buen grado seria, no 
una liga de toda la prensa para comprometerse á pa­
sar siempre por todo género de recojidas y su­
presiones por parte de los delegados del Gobierno, 
sin pedir nunca la denuncia, sino un acuerdo para ex­
presar al Gobierno nuestro deseo de que volviera á que­
dar vigente la ley Noceda!, aplicada segun la explicó 
su ilustre autor, y no practicada absurda y arbitra­
riamente como la practicó la Union liberal.»

De esta respuesta de L a  E sp era n za  y del he­
cho de haber anunciado nosotros que hemos 
protestado contra la denuncia y el secuestro, y 
que estamos decididos á exigir responsabilidad 
de este acto en tiempo oportuno, deduce L a  
E poca  que nos hemos puesto en contradicción 
con L a  E sp e ra n za ,— «sin duda, dice, porque 
tenemos confianza en el fallo del tribunal ju­
rado.»

En primer lugar, si nuestra denuncia, como 
dice La E poca  misma, lia sido hecha por su­
puesto ataque al Emperador de los franceses, 
no deberá, segun la ley, conocer del asunto el 
tr ib u n a l ju ra d o ,  sino el juzgado ordinario; y 
en este, lleva L a  E poca  mucha razón, tenemos 
absoluta confianza, entre otros motivos, porque 
el artículo de la ley á que se supone que hemos 
faltado, habla de ofensas á la honra p r iv a d a  de 
los soberatios ex tra n jero s, y nosotros no hemos 
escrito ni una sola palabra, directa ni indirec­
ta, en pro ni en contra de la persona p r iv a d a  
d e l Soberano fran cés L u is N apoleón  B o n a p a rle , 
si bien hemos escrito cuanto nos ha parecido 
conveniente y verdadero, en uso de nuestro 
derecho, sobre la p o M c a  d e l E m perador d e  los 
fran ceses.

En segundo lugar, lo sucedido con no.sotros 
no nos ha dado espacio para escoger; porque 
nos liemos visto secuestrados y denunciados 
sin prévio aviso de ninguna especie, y por con­
siguiente no hemos estado en el caso de opta- 
entrerecogida ó denuncia. Y acerca de esto,no  
tenemos inconveniente en declarar que por pun- 
general, cuando el Gobierno de nuestra pátria 
nos dijera que tenia por dañoso á la causa de la 
pálna la circulación de un artículo, detériria- 
raos á su indicación, porque así nos lo dicta 
nuestro ingénito respeto al principio de autori­

dad. Por e.so cabalmente nos parecería bien la 
prévia censura, y desde luego nos parecería 
más racional, más leal y más aceptable el sis­
tema de la ley recien derogada que el de la ley 
recien promulgada. Pero lo que no consentire­
mos es que, con asentimiento nuestro, quiera 
el Gobierno gozar de los beneficios de la anti­
gua ley sin incurrir en la nota de aiiti-liberal; 
lejos de esto, parécenos exigir nuestra dignidad 
y nuestro Ínteres que, pues el Gobierno quiere 
echarla de liberal en materia de im prenta, ju­
guemos al liberalismo acara de perro: el Gobier­
no denunciando , y nosotros exigiendo á sus 
agentes la responsabilidad de los actos que 
juzguemos arbitrarios. Ignoramos si lo hacen 
así ó dejan de hacerlo otros periódicos, porque 
nosotros no admitimos ni en teoría ni en prácti­
ca las coaliciones periodísticas; pero sallemos 
que á nuestro decoro cumple, y á nuestro ínte­
res importa obrar como obramos, y esto nos 
basta, salvo mejor parecer.

Y ya ve L a  E poca  como léjos de estar en 
contradicción, estamos de acuerdo L a  E sp era n ­
z a  y nosotros; de lo cual nos alegram os.

Mas sobre nuestra denuncia. Con motivo de 
haber dicho, haciéndose cargo de ella L a  E s­
p e ra n za  que tenia previ, to que alguno de los 
tres periódicos religiosos iban á estrenar la nue­
va ley, pone el D ia r io  E spañ o l la siguiente co ­
leta: «Esto quiere decir que L a  E sp era n za  le- 
»nia previsto que alguno de sus conmilitones 
«iba á ser el primero en faltar á ella.»

No: loque tenia previsto L a  E sp e ra n za , y ha­
cia bien en tenerlo, es que la nueva ley es una 
puja en la subasta de libera lism o.

¿Recuerdan nuestros lectores todo lo que, 
con referencia á periódicos , ministeriales y de 
los mejor informados, liemos reproducido acer­
ca de la cuestión de los destinejos?— «Que ya 
esta nombrado Fulano; muy luego lo será Z u­
tano; que Perencejo puede ya tener el zurrón 
por seguro, etc., etc.»

Pues señor, no hay nada de lo dicho. Los 
ministros han tenido tres Consejos , y cada uno 
ha durado de cuatro á cinco horas; total , doce 
á quince horas de Consejo; pero en ellos no se 
han tratado más que tres cuestiones ; la acé- 
quia del Júcar , la fusión de L a  T u telar , y el 
viaje de S. M. el Rey.

De resultas, el presidente del Conseje está en 
cama con un causón , y todos los ministres 
están de acuerdo en que ya no pueden volver á 
reunirse liasta Setiembre , si ántes no se han 
desbandado, largándose cada cual á su casa.

Es decir, hay crisis y muy crisis , y la causa 
de la crisis son los destinillos... ¿Que de dónde 
lo sacamos? De los siguientes párrafos de una 
carta que á L a  P o lílica  ba escrito su correspon­
sal de la Granja, y que dicen asi:

« S an I ldefonso  , 21 de Julio  de 1804.
»Mi estimado amigo; He extrañado que', si bien 

con las debidas reservas, hayan Vds. concedido los 
honores de la reproducción á las paparruchas que de 
aquí lian comunicado á La Epoca, á L a  Correspon­
dencia  y á otros periódicos de noticias sobre las cues­
tiones tra tadas en Consejo de m inistros y especial­
m ente sobre la cuestión personal.

«Tres son las únicas cuestiones que verdadera­
m ente se han tratado en Consejo de m inistros: la de 
la acéquia del Júcar, ia de fusión de la Tutelar  en 
otra sociedad de crédito y ia del viaje de S. M. el Rey 
á Francia.

»A pesar de que los Consejos celebrados han sido 
tres, y cada uno de ellos lia durado de cuatro  á c in ­
co horas, la gravedad de las dos prim eras cuestiones, 
puram ente adm inistrativas, no ba permitido que en 
ellas se llegue á una resolución definitiva. Respecto á 
la cuestión del viaje de S. M., que ha tomado cierto 
carácter más trascendental, á consecuencia del deseo 
de un m inistro influyente de que el augusto esposo 
de nuestra  Soberana hiciese una excursión hácia las 
costas del vecino Im perio , lia habido larga y detenida 
discusión, pero al fin se lian za n ja d o  todas ias difi­
cultades.

»Porlo  que hace á  la cuestión de personas, esta­
ban Vds. en lo cierto al asegurar que no se trataría  
por ahora en Consejo de m inistros. Así lia sucedido 
en efecto, y nada de cuanto se ha dicho sobre nom­
bram ientos para  el Consejo de E stad o , para la emba­
jada de Portugal, para las direcciones de Gobernación 
y de Hacienda , tiene viso alguno de fundamento.»

«Yo tengo por seguro que este asunto no se tratará  
ni ahora n i m ás adelante  en Consejo de m inistros, ya 
porque la cuestión de reparaciones se lia puesto has­
ta cierto punto  en ridículo con la intem perancia de 
algunos diarios en dar noticias acerca de ella, ya por­
que hay otras cuestiones políticas de m ás im portan­
cia y trascendencia que resolver ántes.

»¿Las resolverá el actual Gabinete? Algunos lo du ­
dan , tanto porque la mayoría del Consejo de ministros 
cree que esas cuestiones deben aplazarse para  Se ­
tiem bre, como porque el Gabinete todo juzga, después 
de cuanto lia hecho en el período legislativo, tan fe­
cundo en bienes positivos para el pais, su noble y 
gloriosa misil n no puede prolongarse  hasta otra legis­
latu ra, ya sean las actuales Córtes ó unas nuevas las 
que deban reunirse.

»Por o tra p a rte  el S r. Mon se halla lan fatigado de 
los últimos larguísimos Consejos de m inistros, que su 
salud , ya bastante quebrantada, se ha resentido de 
una m anera notable, has'a  el ponto de tener que 
guardar cam a. .\si es que, ántes porque estaba él aqu> 
y los m inistros en Madrid, y aliora porque el señor 
presidente del Consejo se halla en cama y sus compa­
ñeros va n  á esparcirse  por diversos ángulos de la pe­
nínsula, no es probable que vuelva á celebrarse Con­
sejo alguno para tra ta r  de asuntos graves.»

Seria largo y complicado e.xponer aliora la 
série de raciocinios por donde juntamos con 
esta carta del corresponsal de L a  P o lítica  los

sguientes párrafos sueltos con que topamos 
espigando el campo periodístico de boy. Hélos 
aquí. El primero es de L a Epoca:

«Tenemos el sentim iento de anunciar ¡a dimisión 
del m arques del huero  de los cargos de general en 
jefe del p rim er ejército y d istrito  y de presidenta de 
la ju n ta  consultiva de guerra .

»Esle suceso, que parecía resuelto satisfactoeia- 
m e n le , no estaba sino aplazado desde la úllíma in­
fundada alarma que tuvo lugar en M adrid, á cuyas 
consecuencias uu parece sin embargo referirse en su 
dimisión escrita el m arques del Duero.

«Fúndala p rim ero , segun nuestras no tic ias, en el 
estado de su v is ta , á pesar de lo cual y duran te  cir­
cunstancias que podían parecer d ificiles, ha conti­
nuado por deber en su puesto. Al propio tiempo ma­
nifiesta que no estando de acuerdo con el m inistro de 
la Guerra respecto á la organización del ejército y 
siendo la opinión del general Marcliesi con traria  á los 
grandes distritos y mandos m ilita res , uu sentim iento 
de delicadeza y de consecuencia á ias opiniones sus­
tentadas en la ju n ta  consultiva de guerra le obligaban 
á dejar el dcl p rim er ejército de España.

»EI señor m inistro de la G u erra , que esta tarde ha 
salido para San Ildefonso, presentará al Consejo y á 
su majestad la Reina la dimisión del m arques del 
Duero. Creemos que si esta fuese adm itida , no se 
nom brará por ahora sucesor en el mando del prim er 
ejército ó se disolverá la organización de este. Nada, 
sin em bargo, puede aventurarse ín terin  uo sea cono­
cida la resolución del Gobierno de S. .M. sobre un su­
ceso que nosotros sentim os vivamente.»

Los dos avisos que siguen son de E l D ia rio  
E sp a ñ o l , y dicen a s i :

«El S r. RÍO.S R osas, presidente del C ongreso, sale 
Imy para la Granja, haciéndose conducir en posta des­
de Villalva.

lE l señor m arques del Duero m archará lam bien el 
bines á aquel Real Sitio.»

¡El premio gordo tengo en la mano, señores! 
¿Quién le tom a, quién? ¡ Depriesa, que mañana 
es último día de billetes!

¿Qué, qué hay de política? ¿Cuál, interior ó 
exterior?

Oigan ustedes á un periódico:
«Nos dicen de Italia que el Sr. M arliani, unido e s -  

trecliam ente á ciertos personajes políticos de España, 
es el principal prom ovedor de todos los ataques á 
nuestro  pais en ia prensa itálica y el lazo en tre  los 
partidos revolucionarios de ámbas Penínsulas.»

Esto por lo que toca á la política exterior. 
Vean ustedes ahora nada más que un pelo de 
la cola de la política interior:

«Las autoridades de Valencia siguen ejerciendo la 
más exquisita y plausible vigilancia, á fin de que no 
se vuelva á a lte ra r el órden.

«Los labradores signen en su sistema de retraim ien­
to, aunque no por esto deja de estar el mercado bas­
tante surtido. 1.a s ituac ión , sin em bargo, se prolonga 
m ás de io que fuera de desear, y reclama una pronta 
medida de parte del Gobierno que corte de raiz el mal 
estar que, aunque exento de toda conm oción, se ob­
serva en la capital y en la huerta .»

Resumen. Segun los periódicos ministeriales, 
los ministros no volverán á reunirse basta Se­
t ie m b re  , p o rq u e  n o  tie n e n  n in g ú n  usuiilu  grave  
de que tratar.

Pues eso es lo que hay de política.

L a  C orrespondencia  explica en los siguientes 
términos el carácter con que los Sres. Pinzón 
y Mazarredo ocuparon las islas Chinchas, con­
testando al mismo tiempo á las indicaciones 
que hicieron acerca del particular algunos pe­
riódicos dias pasados. Dice así el diario de no­
ticias:

«Entre los docum entos sobre la cuestión del Perú , 
que el público conoce, hay una comunicación del ge­
neral Pinzón al m inistro de Relaciones exteriores de 
Lima del 21 de  Enero, en  la que le manifiesta lo si­
guiente:

«Mis instrucciones me facultaban para hostilizar 
mIo s puertos del P e rú , en el caso de que la misión del 
»Sr. Saiazar no tuviera un éxito satisfactorio; pero ha 
«parecido mas conveniente tomar ias islas de C hin- 
Hchas, á fin de que ei Gobierno peruano fuese el único 
«perjudicado, y para que no derram ándose sangre, 
«llegara á ser m ás fácil un arreglo pacifico.»

En el mismo sentido se halla redactada la declara­
ción que  los Sres. Pinzón y Salazar y Mazarredo fir­
m aron el 9 de Mayo.

R esulta , por lo tanto, segun declaración propia, lo 
mismo que dice la c ircular del señor m inistro de Es­
tado del 24 de Junio; que los representantes del Go­
bierno de S. .M. creyeron ju n ta m en te  que la toma de 
las islas era una medida preferible en su  juicio al 
bombardeo de puertos, porque segun la declaración 
del 14 de A bril, firm ada tam bién por los dos mismos 
agentes oficiales, hostilidades de esa naturaleza h a -  
brian ocasionado males de  consideración á súbditos 
ex tran jeros, y  aun á los peruanos inocentes de las 
faltas de sn Gobierno.

Después de leer estos documentos, la deducción es 
la misma que lodo el m undo sab e ; esto es, que el 
Gobierno no dió instrucciones para tom ar las guane­
ras del Perú; pero que los representantes de la Rei­
na , por la am plitud n a tu ra l de ellas, según dice la 
c ircu lar del 24 de Junio, optaron, de co m ú n  acuer­
do, por el acto que llevaron á cabo.»

Los periódicos de Cádiz confirman 11 noticia 
de que el dia 19 del actual salió de aquel puerto 
con rumbo al Pacifico la hermosa fragata de 
guerra ü eren g u ela , al mundo del señor capitán 
de navio D. Jacobo Mac-Mahod, cuyo buque, 
así como la fragata B la n c a , que verificará 
también su salida del mismo punto el 28, pasan 
á unirse á la escuadra que manda el digno ge­
neral Pinzón.

Los comandantes de estos bajeles de guerra 
llev.an las instrucciones más terminantes para 
que la navegación se verifique en el menoj 
tiempo posible, y para que, cuando se unan á 
los demas buques que forman la escuadra, se 

' pongan en un todo á las órdenes del general 
j Pinzón, á cuyo efecto, y si por un incidente im­

previsto la escuadra hubiese abandonado el 
fondeadero de las islas Chinchas, deberán hacer 
rumbo al punto donde aquella se baile.

L a  E sp era n za  publica anocitfe una carta de 
un español re.sidente en Santiago de Chile, en 
la cual se relatan las demostraciones que all' 
tuvieron lugar al saberse la ocupación de las 
Chinchas.

El español que escribe pasaba en coche con 
su familia por la calle en que está situada la le­
gación de España, lo que le permitió ver todos 
los incidentes de la escena que tuvo lugar.

»Al llegar, dice, á la esquina de la calie del Estado, 
tuvimos que p a rar el coche, porque el g ru p o , que ya 
ántes distinguim os , venia engrosado con unas mil 
personas más, todos de la clase de caballeros; estaba 
detenido en la puerta  de la legación dando m ueras  
como anteriorm ente: yo me apeé del co ch e , y aunque 
casi no me podia ten e r en pié , enfermo como estaba^ 
me aproxim é al grupo cuanto pude, dispuesto á morir 
alli si se atropellaba el pabellón, dejándom e hacer pe­
dazos si es que hubieran querido a ten tar contra mi 
persona. El pueblo e.sluvo detenido como un cuarto 
de hora dando m ueras  á España, á los españoles, á los 
godos, como nos llaman a q u i , y á la Reina Isabel. 
Unos se subieron encima de un birlocho con objeto de 
arrancar la bandera española; o tros con las puntas de 
las que llevaban embestían á In española.

»L. C. subió con bandera en m an o , acompañado de 
o tro , á decirle á Tavira que re tirara  la bandera del 
balcón de la casa ; pero no queriendo este liacerlo, 
L. C. se dirijió al balcón para a rrancarla  por sí mismo 
6 perorar al pueblo, segun él decia. Llegó hasta abrir 
el balcón; pero Tavira le agarró del brazo y le m ostró 
con el dedo imperiosamente la escalera para que sa­
liese de allí. Tavira se portó en este, dia como el más 
digno represen tan te  de E spaña, y si no hubiera sido 
por su noble actitud y entereza , el pabellón hubiera 
sido hecho pedazos,

«También I). M. A. M ., como soberano que era ese 
dia del pueblo , contribuyó eficazmente á que no se 
arrancara la bandera española. El pueblo estaba escol­
tado en esos momentos por ei batallón núm . 3. (Aqui 
nuestro amigo nos dice que oyó gritos tales contra 
España , y contra personas augustas , que la ira  , la 
vergüenza y el pudor no le perm iten trascrib ir.)

«Se me ha olvidado decir á Vd. que al em parejar 
por prim era vez con el grupo, del cual formaban par­
te m uchas personas conocidas mias que me saludaron 
al reconocerm e, una voz dijo: ¡M ueran los españoles! 
¡Mueran! contestó la generalidad. .Mi m ujer creyó que 
lo habian dicho por mí, y con la velocidad del relám ­
pago asomó la cabeza por la portezuela del coche, y 
contestó fu rio sa : ¡Mueran Vds.! Yo  temí que esta )i- 
jereza de mi m ujer pudiera habernos puesto á dispo­
sición de las tu rb a s , pero felizmente no sucedió así, 
y el pueblo .siguió su camino.

»En seguida el pueblo se dirijió al te a tro , y se re ­
dactó una protesta firmada por D. Antonio Y arus, 
Malta y el general .Melochea. A esta protesta han se­
guido las de gran p a rte  délas corporaciones de la ca­
pital , y en algui a de ellas se hablaba de tronos infa­
mes y Reyes farsantes.

»Üe m anera que se nos ha echado lodo hasta den­
tro  de la boca, y así estamos T estarem os hasta que 
España vuelva por sii honor.

«Parece que el Gobierno del Perú  ha ofrecido al 
de Cliile los capitales neoosarias para com prar unos 
cuantos Duques de guerra  con objeto de hostilizar á 
España.

«Tengo noticias de que el Gobierno del Perú lia co­
misionado al general Herran para que vaya á Cali­
fornia á com prar dos buques de guerra  que tienen 
ahí los Estados-Unidos, y con estos y con los que ya 
poseen irse sobre Pinzón. El general Herran lia ga­
rantido con su cabeza el buen éxito de su em presa, 
porque lia estado en California y conoce bien aquello. 
Si no le vienen refuerzos á Pinzón, Dios sabe el apuro  
en que puede verse.

»Nueélro pabellón no ondea ya los dias festivos.»
No tenemos tiempo ni espacio para expresar 

las muchas reflexiones que nos sugiere el ante­
rior relato.

El Sr. Rarroeta y Aldamar llegó á Bilbao el 
dia 21. El recibimiento entusiasta sobre toda 
ponderación que aquel pueblo ha hecho al de­
fensor de sus fueros, es un verdadero aconte­
cimiento político de provechosa enseñanza, pues 
revela á las claras el respeto que merecen ins­
tituciones tan profundamente gravadas en el 
corazon de aquellos habitantes.

No extrañen, pues, nuestros lectores que to­
mada de E¿ E usca ldu n a  insertemos en nuestro 
diario la descripción de la entrada del Sr. Bar- 
rocta y Aldamar en la capital de Vizcaya.

Dice así el periódico citado:
«En el tren  de las tres de la tarde salió pera O rd u - 

ña, con objeto de sa ludar al Sr. Rarroeta A ldam ar en 
aquella ciudad, en nom bre y representación del pue­
blo de Bilbao, una comisión compue.sta de los señores 
siguientes; D. Antonio J. de Aclia, D. Ricardo O rliz, 
D. Blas Q uintana, D, Ricardo de Salcedo, D. .Manuel 
de la Torre O. y Gil y D. Martin de Zavala.

En ménos de dos horas se levantó un bello arco de 
triunfo sobre el puente de Isabel II, cdbierto de ra ­
m a ^  en cuya parle  superior se ostentaba el escudo 
de Vizcaya con varios estandartes y en tre  ellos el 
glorioso la u buru , conteniendo además el lema de la 
imion de las tres provincias vascongadas, el Iru ra c -  
bat y las cifras en oro del Excmo señor Barroeta y 
Aldamar.

Por la tarde había llegado, procedente de Guernica, 
la comisión nom brada por la ju n ta  general de! pais 
para recib ir al ilustre defensor de los fueros, com ­
puesta del padre de provincia D. José .María de L ám - 
barri y el apoderado D. Lorenzo de A rrieta  Mascárua 
acompañándoles el oficial prim ero de la secretaria de 
la lim a, diputación D. Arístídes de Artiñano.

Segun se acercaba la hora de la llegada del tren 
que debia c o n d u c irá  tan ansiado viajero , infinidad 
de personas fueron extendiéndose desde el puente de 
Isabel II hasta la estación cojiendo las avenidas de 
esta .—Los buques vascongados, surtos en la ria ha­
bía izado sus bander.as.

La m úsica de La A rm on ía  precedida del estandarte 
vascongado el lauburu  , en cuya corbata pendían va­
rias cintas de los colores del pabellón español con 
inscripciones adecuadas á la fiesta, se trasladó al pié 
de la estación del Ierro-carril.

Tau luego como llegó el t r e n ,  nn sinnúm ero de 
cohetes lanzados al a ir e , el estam pido de los chupi­
nes, los.viva.s de  la m iiiltud, el silbido de las locomo­
toras y el repique de las cam panas de las iglesias ex­
tendieron el contento  á todos lo.s corazones. En el 
anden mismo saludaron al Sr. Rarroeta Aldamar p ri­
m eram ente la representación de V izcaya, llevando la 
palabra el Sr. to m b arri; acto continuo la del ayun ta­
m iento de Bilbao com puesta del Sr. I). José de la 
Puente y Briñas en funciones de  alcalde, y el regidor 
D. Juan E. D elm as, dirijiéndole el prim ero un breve 
y sentido discurso, y en seguida la comisión del ayun­
tam iento de .Abando.

A estas comisiones contestó el ilustre  viajero en 
en elocuentísimas y entusiastas frases, que aplaudie­
ron los oyentes prorum piendo en vivas al denodado 
defensor de los fueros vascongados. Los ayuntam ien­
tos de los pueblos de este señorío situados en el trá n ­
sito, de.sdela ciudad de O rduña, le saludaron tam bién 
ratificando de palabra la felicitación que oportuna­
m ente le habían dirijido por escrito.

Al bajar de la estación recibió al Sr. B arroeta Al­
dam ar una num erosa comisión de jóvenes bilbaínos 
que llevaban al pecho un gran lazo de anchas cintas 
de seda con el lema en letras de oro V ivan  los fueros, 
y el Sr. Pinillos que formaba en esta comitiva dirijió 
á S. E. estas palabras:

«Noble patricio vascongado:
Admirado el pueblo de Bilbao, á quien represen ta­

mos, de la enérgica defensa que de la.s seculares ins­
tituciones que nos rijen habéis hecho en el Senado, le 
enviamos todo nuestro agradecim iento desde lo má^ 
íntim o de nuestre  corazon.

Bilbao defendió también un dia á su Reina y á esos 
fueros, y Bilbao, lioy como a y e r , los defendería con 
e l mismo tesón sí la ocasión se presentase.

Recibid, señor, nuestra  eterna g ratitud  por el s e r ­
vicio que acabais de p restar á todo el país vasconga­
do, y gritem os todos á una voz; ¡Viva la Reina n u es­
tra  señora! ¡vivan los fueros! ¡viva Aldamar!»

La contestación del Sr. Aldamar fué entusiasta ; su 
presencia electrizó á la m ultitud; todos le saludaban, 
todos le victoreaban y echaban al aire los sombreros 
y agitaban los pañuelos en señal de contento. Rogado 
el Sr. Rarroeta Aldamar por la comisión de jóvenes 
que hiciese á pié la entrada en esta viII a, accedió su 
excelencia y en seguida se formó una larga procesión 
á cuya cabeza ondeaba el í a u ó a n i , siguiendo la m ú ­
sica, infinidad de personas formando calle, y luego 
el distinguido senador rodeado de las comisione.? de 
las autoridades ya citadas.

Apénas podia darse un paso en medio de aquel in ­
m enso m ar de gente que se agolpaba afanosa por co­
nocer y sa ladar al íncluto defensor de nuestras liber­
tades; las calles y plazuelas no bastaban á contener 
la m ultitud que las poblaba; puede asegurarse  que 
m ás de diez mil personas victoreaban á S. E. que  
conmovido ante tan magnífico espectáculo, p ro rru m ­
pía en entusiastas vivas á la I. Bilbao, á Vizcaya y los 
fueros, contestados unánim em ente.

■Así recorrió las calles de B idebarrieta , Carniceria 
Vieja, Plaza y Artecalle, hasta la fonda de las Navar­
ras, donde la diputación le tenia preparado su aloja­
miento; todas las casas de la carrera  estaban vistosa • 
raen engalan-das con colgaduras y desde sus balcone- 
arrojaban (lores en abundancia; en las calles se habian 
colgado banderas de diversas naciones; la Plaza pre­
sentaba un bellísimo aspecto; la casa consistorial esta­
ba ilum inada por gas, y en su ancha planicie se has 
bian colocado graudes ccndelaliros que arrojaban rau ­
dales de luz.

Desde que llegó á su morada aclamado por todo el 
pueblo, la calle del Correo se convirtió en paseo, por 
el que circulaba un  num eroso concurso.

A las once se le d ieron dos magnificas serenatas por 
la A rm o n ía  y orquesta del teatro , siendo aclam ado el 
Sr. A ldam ar con entusiasm o frenético; la A rm onía  
tocó despncs bajo los balcones del S r Novia de Sal­
cedo que tanto ba facilitado la defensa de nuestras 
instituciones con su sabia y docta obra.

Aqaí term inam os por ahora; no sabemos ya que 
decir, la cmocioii nos em barga; el pueblo bilbaíno ha 
dado ayer una prueba grandísim a de su am or á los 
fueros, improvisando una ovación cual nunca pudiera 
imaginarse se organizara en las pocas horas de que 
se pudo disponeiT

Ignorarnos lo quo te  hará hoy, pues todos los ho­
nores que ce tribu tan  al Sr. Aldamar son esencial­
m en te  expontáneos y nadie se cuida más que de g ri­
ta r ,  v iva n  los fueros y  su  ilu stre  defensor el S r . A l­
dam ar!

Tenemos entendido que mañana sale para G uernica 
acompañado de la comisión que vino á felicitarle en 
nom bre de la Junta general.»

Dice L a  Regeneración  haber visto una carta  de 
Lóndres, en la cual se asegura que se va á establecer 
un  Banco territorial en .Madrid sin privilegio de n in ­
gún género, el cual tendrá 300 millones de capital y 
p restará  á los propietarios al 0 por 100 nada m as. Se 
añade que el dia 20 de Agosto se celebrará una re­
unión de comerciantes en L óndres , en la cual se te r ­
m inará  este  asunto definitivamente.

De un artículo de fondo que publica La Epoca, e | 
único intransigente por cierto que recordamos haber 
leido en este periód ico , en que reclam a con m ucha 
energia que, no sólo las autoridades de Madrid , sino 
basta el mismo Gobierno de S. M., tra ten  de poner 
coto á las demasías de los fondistas que liacen pagar 
demasiado caro el hospedaje á sus parroquianos, loma­
mos las siguientes líneas:

«Lo que sucede en los hoteles de la córte no es nada 
comparado con lo que ocurre en la.s malísimas fondas 
de Aranjuez y de la Granja: cuantos han ido al p r i­
m ero de dichos Reales sitios duran te  laúltim ajornada á 
estar algunas horas en un asqueroso cuarto , ó á ves­
tirse solamente para asistir al besamanos, se lian vis­
to vergonzosam ente esquilmados; lo.s que hoy vuelven 
de San Ildefonso se quejan en término.s no m énos 
enérgicos de la rapacidad imponderalile de los posa­
deros. Una persona muy conocida que, acompañada 
de su criado, lia permanecido dos dias allí, lia tenido 
q u e  pagar ¡setecientosreales! por una mala alcoba y 
una comida aun peor; una familia francesa com puesta 
de cuatro  individuos, que se instaló en una de las 
m ejores fondas, huyó de ella escandalizada al ver que 
le reclam aban tres onzas de oro diarias. Pero ¿qué 
más? ¿No es sabida de  muchos la cue.sl ion,— ignora­
mos si ya term inada,— entre  la comisión del Gongre.so 
de señores diputados que fué á felicitar á SS. MM., en 
una de las ú ltim as solemnidades, al Sitio de Aranjuez, 
con uno de sus fondistas, el cual puso una cuenta de
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¡ Y  0 0 0  r s . ,  rebajados después á 4 4 , 0 0 0 ,  por liaber 
dado un alm uerzo nada espléndido de doce cubiertos 
V facilitado un cuarto donde estuvieron hasta la hora 
de la recepción regia los representantes del país?— 
•U be nada más escandaloso, más crim inal? ¿Es posi- 
t)le llevar más léjos el espíritu  de especulación? )

 » _ _______

Ideemos e u  u u  p e rió d ic o  :
«E n  L ó n d re s s e  e s tá  v e rif ic a n d o  u n a  rifa  p a ra  o fre c e r  

un  y a tc b  d e  g u e r r a  á G a r ib a ld i.  Ite e 'p o s a  d e l c o ro n e l 
C lia m b ers , la n  fa n á tic a  co m o  s u  m a r id o  p o r  el u n io ­

n is ta  ita lian o , e s  q u ie n  ia  lia  o rg a n iz a d o . E n t r e  lo s  lo ­
te s  q u e  h an  d e  s e r  m á s  d e se ad o s  e s tá  el poncho  g ris  

d e  ( ía r ib a id i y la c o m p re s a  q u e  se  le  p u so  s o b re  e l p ié  
jip r id o , e n  A sp ro m o n te , p o r  i i u a b a l a d e  los bersaylie- 
ri d el co ro n e l P a lia v ic in i.»

No hay cosa más cercana á la superstición que la 
irreligiosidad. Los ridiculos ingleses son rapaces do 
tomar parle en la lotería para poner en un relicario 
la compresa que se puso sobre el pié del herido en As- 
promonle. Por supuesto que la reliquia tendrá m ás 
mérito si no ha ido á la colada. Dignos son de ace r­
cársela á los lábios los que creen  en tal santo.

En la sesión celebrada el dia 20 por la jun ta  de Viz­
caya, se acordó que las respectivas feligresías satisfa­
gan por sí, con independencia unas de o tras, las a ten­
ciones de su culto y Clero, en las épocas y plazos que 
se les designen. También acordó que los respectivos 
pueblos y feligresías puedan realizar, por aquellos me­
dios que crean  más hacederos y económ icos, segmi el 
estado de sus recursos , sin perjuicio siem pre de las 
garantías que otorga el tfencordato, las cantidades que 
para este  objeto sean neco.sarias.

La frag a ta  d e  g u e r r a  C árm en, c o m a n d a n te  Sr. Polo 
B ern a b é , fondeó á las s ie te  y m e d ia  de  la  m a ñ a n a  d e  I 

ay er en  el p u e r to  d e  V igo , p ro c e d e n te  d e  N eN V -Y ork, ' 

á d onde  se  h ab ia  d ir i j id o  d e sd e  la  H a b an a .

Por m uerte dei general Piquero lia quedado vacan- j 
te la gran cruz de San Hermenegildo, que según pa­
rece, ba .sido concedida al Excmo. señor m arques del 
Duero.

El Sr. Casado, ayudante de campo del m arques del 
Duero, acaba de ser condecorado con la Cruz de San 
Fernando de prim era clase en recom pensa, según pa­
rece, de un  acto distinguido que verificó eu 1848.

Eu nuestro concepto, tiene muy bien ganado el se­
ñor Casado o tra  cruz  y aunque sean dos, en el hecho 
de liaber esperado con paciencia diez y seis años á 
que se le prem iara aquel acto  distinguido en una 
época en que tau pronto reciben el pago otros que no 
lo son. ____

Ignoramos quién  es el responsable, pero lo cierto 
es que es escandaloso lo que sucede. Hemos perdido 
la cuenta de las cartas que recibimos quejándose del 
atraso en el pago de los haberes del Culto y Clero. 
Hasta de Las Novedades ha llegado á llam ar la a ten ­
ción, en cuyo periódico se lee lo siguiente;

«.Menudean tanto ias quejas del Clero por no recib ir 
sus haberes con la puntualidad debida, que ya raya 
en escándalo lo que pasa.

Del obispado de León, del de Oviedo y de otros va­
rios e.scriben diciendo que aún no se ha percibido e' 
mes de Junio.

Esto necesita alguna explicación, porque ha de sa­
berse en quién está la falta de que se lam enta el Cle­
ro; .si ea  las tesorerías de Hacienda de las provincias, 
6 en los recaudadores particulares nombrados por el 
Clero.

Esperamos que esto se aclare por el señor m inistro  
de Gracia y Justicia, y que los periódicos m inisteria­
les digan lo que sepau ó loque haya.»

La cuestión relativa á la persona que debe ser uora- 
braila para la embajada de Méjico, dice anoche La 
Epoca, no ba podido dar lugar á disidencias eu el 
seno del Gabinete, como dicen ias oposiciones, por la 
sencilla razón de que este asunto no se ha tratado ni 
podia tra tarse . España no ha de nom brar represen­
tante  en .Méjico, sino después de que el que io sea de 
Maximiliano I presente  á nuestra  Reina las cartas 
credenciales de su Soberano, y esto no podrá verili- 
carse ántes del mes próximo. La categoría del en ­
viado dependerá de la que tenga ei que se m ande de 
Méjico.

El Sr. Obispo de Lcou se trasladó al arcipreslazg 
de Lillo el 41 del corriente mes, con el objeto uo con­
tin u a r su santa pastoral visita. Alli iia .recibido ta ra -  
bien el Excmo. é limo. S r. Obispo las pruebas más 
inequívocas del gozo con que aquellos honrados mon­
tañeses reciben á su  pastor. Estas entusiastas dem os­
traciones, y sobre todo los sentim ientos profunda­
m ente religiosos que tan  claram ente se han m anifes­
tado en todas partes, ban contribuido m ucho á suavi- 
zar el penoso trabajo de la santa visita.

Pero habiendo empezado ya las faenas de la reco­
lección, que no pueden suspenderse siii graves in­
convenientes, S. E. 1. ha conocido la imposibilidad de 
continuar por ahora la santa pas'ora l visita, y ayer 
volvió á la capital de ia diócesis.

De una correspondencia de Lóndres, publicada en 
el periódico de Paris la Presse, tomamos el párrafo 
que se lee á cootiDuaciou;

«El comité delStoA.-£ascAa»^e, üelal principio que 
ttlia adoptado de excluir de aquel mercado todos los 
«valores españoles, para obligar á aquel Gobierno á 
«cumplir sus obligaciones respecto á todos sus a c re - 
Bedores, ba marcado también con este sello de rep ro - 
»bacion las ccciones de la compañía titulada In tern a - 
nlional contracls com pany, excluyéndolas de la co ti- 
«zacion oficial, á ménos de que préviam ente no se 
«comprometieran sus d irectores, á ao aceptar género 
«alguno de trabajos, caminos de liierro, puertos, c a -  
«nales ó doks en la Península ibérica, basta tanto que 
«la deuda de los certificados no fuese pagada.»

Parece que los médicos de cám ara bau m anifestado 
á SS. M.M. Ja conveniencia de que la infanta Isabel 
tome los baños de m ar. Con este motivo no seria e s -  
traño que S. .A. fuese á San Sebastian para la época 
en que debe pasar por allí su augusto padre.

Los m inistros perm anecerán aun el dia de boy r e u ­
nidos en la Granja, a lin de que S. M. presida el ú lti­
mo Consejo que se celebrará  en este mes.

El sábado partirá para los baños el m inistro de Ha­

cienda, i¡ quien uo tardará  en seguir el de Gober­
nación.

Es probable que lioyqiied» nom brado el gobernador 
de Valladolid y el de Valencia, pasando á otro punto 
el que hoy ileseinpeña este cargo, que por razones de 

Taiiiilia no ha aceptado el S r. Guerola. Al Sr. S ep ú l- 
vena se le nom bra definitivamente para Barcelona.

Concedida licenc a al Sr. duque de Sesto, queda 
encargado del corregimiento de Madrid el duque de 
Tamaraes.

Escriben de S ierra-L eona que el crucero ingles 
The Ariel ha apresado la fragata española A m érica , 
de la m atricula de Cádiz y de la propiedad de la seño­
ra viuda (le Portilla, por sospecha.? de que se dedicaba 
al tráfico negrero. Dicha fragata se despachó en Cádiz 
para Buenos-Aires, de cuyo punto se dirijió á Mozam­
bique, Zanzíbar y .Madagascar. El crucero  ingles ia lia 
perseguido por espacio de mucho tiempo, y últim a­
m ente la lia apresado, y uno de los principales funda­
m entos de sus acusaciones es el arroz que llevaba á 
bordo, sin manifiesto, y 37 pipas vacíis. Nuestro cón­
sul en aquel punto ha manifestado al juez que dichas 
circunstancias no cree  que sean suficientes para la 
aprehensión, y lia logrado, á fuerza de gestiones, quo 
m iéntras se hacen las necesarias averiguaciones, no se 
reduzca á prisión á los tripulantes de la fragata.

ILTIiUA IIOÜA

TEI.EGRAMAS.

(Sertncfo p a rticu la r de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

P ah is , 22 de Julio (recibido el 23).
M ÉJICO.

El Emperador Maximiliano ha proclamado 
una amnistía general.

BLE N O s-A iaes, 5 d e  Junio.

Manifestaciones á favor del Perú. El presi­
dente Mitre ha declarado que la causa del Perú 
era justa y que estaba dispuesto á sostener el 
buen derecho.

E l Tem ps dice que el Príncipe Humberto es 
esperado en París.

P arls, 2 3 .

E/ M onitor publica la relación del ministro 
de la Guerra y el decreto imperial que modifica 
la administración de la Argelia. Los prefectos 
quedan subordinados á los generales, cuyas 
atribuciones y responsabilidad se aumentan.

¡Ijín d r e s , 2 2 .

Layard, respondiendo á Magnire, dice que la 
Ocupación de las islas Chinchas por los españo­
les ha causado grande agitación en varios Es­
tados de la América del Sur, que han manifes­
tado su simpatía por el P erú . declarando que 
le darían ayuda material si España retuviese 
las islas, pero España se apresuró á declarar 
que estaba pronto á devolverlas cu cuanto ob­
tuviese una sati.sfaccion del Perú.

Stranfort lia interpelado sobre la pretendida 
Santa Alianza , aconsejando la aliansa con 
Francia. Lord Russell dijo que el restableci­
miento de la Santa Alianza es imposible, y que 
las relaciones con Francia son cada dia mas in­
timas-

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 400 consolidado, y a 4-23 no pub. 
Títuios del 3 por 400 diferido, 46-70  no publ. 
Deuda del personal, 25 -4  a publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23  publ.
Acciones del Banco de España. 203 p no pub.

Dícese que muy pronto pasará al
ministerm de la Gobernación el proyecto de combi­
nación de toques de cam panas para determ inar el si­
tio donde se declare cualquier incendio. El ayunta­
miento, que ha encontrado aceptable el pensamiento, 
costeará la impresión de un considerable núm ero de 
ejem plares de esta guia ó M anual ind icador, con 
objeto de distribuirlos en tre  los funcionarios á quienes 
interese tener conocimiento del plan de señales, y el 
resto se lo entregará al au tor del proyecto S r. López 
Oliveros. Es de advertir que este señor no ha que­
rido aceptar recom pensa alguna por su trabajo, que 
es tan  sencillo como ingenioso, v vamos á dar una idea 
de él.

Las calles de Madrid se anotarán  en el indicador 
por rigoroso órden alfabético y empezando por la 
casa num ero 4 de la p rim er calle qne será de las que 
tienen título que empieza por A, como la déla  Abada, 
hasta el núm ero más alto de la última calle cuyo n o m ­
bre empiece por Z verbi g ra tia  la de Z urita , todas 
las casos irán num eradas relativam ente ,y anotadas 
en el indicador.

Ocurre un incendio en el núm ero 43 de la calle de 
las H u ertas, casa que en el indicador tiene cl núm e­
ro 4523 p or ejemplo. Las dos campanas de las par­
roquias que dan la señal tocarán dando la prim er
c a m p a n a  u n a  c a m p a n a d a  q u e  se ñ a la  el n ú m . 1 la se ­
g u n d a  5 c a m p a n a i la s , ‘  
s e g u n d a .

1 cam panaiias, 2 o tia  vez la prim era y tres la

Asi se sabe la cifra , que confrontada con las del 
indicador, determ inan inm ediatam ente ia calle y casa 
del siniestro. Los ceros se determ inarán por repiques 
especíale.»; asi que el núm . 40, se señalará con una 
cam panada y un re p iq u e : el 3 0 0 , con tres cam pana­
da.? y dos repiques. Tal es la idea que se nos ba dado 
del proyecto del Sr. López Oliveros, proyecto que re ­
cibirá su complemento con otras medidas que se 
adoptarán por el ayuntam iento para dar m ejor orga­
nización y distribución al m aterial destinado al se r­
vicio de apagar incendios.

Auteayer rueron cojldos en una ta­
berna de la calle de la Encom ienda, y conducidos á 
la cárcel del Saladero, cuatro ladrones que acatmban 
de verificar un  robo en una casa de la calle de Santa 
Ana, llevándose varios talegos de ropa y una cantidad 
en metálico, cuyos efectos parece les fueron ocupados 
por los agentes de policía en el acto de prenderlos.

Rn la calle de Xoledo lian tenido
que abandonar uua casa todos sus vecinos, porque se 
resintió  de  pronto y amenazaba próxima m ina . Gon 
este motivo se ba interceptado aquel sitio , que es 
inmediato á la embocadura de la Cava Alta , para el 
tránsito  de carruajes, y se está  haciendo la obra con­
veniente para evitar que llegue á realizarse el h u n ­
dim iento.

Parece quelaeiiipreHU de los Cam­
pos Elíseos piensa ilum inar con más de mil luces de 
gas la plaza de toros, y durante el mes de Agosto dar 
verdaderas corridas de toros, como acontece en P o r­
tugal, cosa que llam ará mucho la atención. Estas

corridas em pezarán á las seis de la tarde y conclui­
rán  á las diez de la noche.

Bel diario uliclal anuncia la con­
vocatoria para el exámen é ingreso en la escuela es­
pecial de ingenieros de minas y de caminos, canales 
y puertos. Los aspirantes deberán dirigir sus solici­
tudes docum entadas al director de la escuela ántes 
del 31 de Agosto.

Ia  Gaceta reproduce tam bién el program a de exá­
menes que deben tener muy presente los jóvenes aspi­
rantes.

Ha sido muy aplandldo en el circo
de Price, el nuevo clown M. Millicb. Este a rtista  lla­
ma la atención del público, no tanto por sus ejerci­
cios, y fuerza que desarrolla, sino por un perro amaes­
trado que le sigue á todas partes, siendo considerado 
como un aprovechado discípulo de su amo.

Ha fallecido en Biiranada el señor
don .Manuel Roda, ex-m inistro  y senador del reino.

B a que por fortuna van desapare­
ciendo de Madrid la.s m uchas casas ruinosas que exis­
tian en varios puntos de la población, creemos deber 
nuestro llam ar la atención del señor m inistro d é la  
G uerra, sobre el deplorable estado en que se encuen­
tra  el cuartel de la Guardia civil situado en San 
•Martin.

Lamentable seria que la noche ménos pensada íe  
viniese al suelo el edificio, cojiendo bajo de sus m u­
ros á m ultitud de familias que se hospedan den tro  de 
su recinto. Si el cuartel, como nos aseguran, está da­
do como falso, ¿por qué no se dispone la traslación de 
la Guardia civil á otro local más seguro? Y si no lo 
está, siquiera por cl mal aspecto que p resen ta , ¿por 
qué no se piensa en arreglarlo? En ámbos extremos 
es de u rgen te  necesidad adoptar una medida en el 
asunto.

Para primeros del mes próximo pa­
rece debe esta r ya en Madrid el personal de las ofici­
nas del fe rro -carril del N orte que aún se hallan en 
Valladolid.

Ha sido Iterlda gravem ente uua
m ujer en la calle de Mira al Rio; los dependientes de 
la autoridad detuvieron al agresor. La m ujer fué cu­
rada en la casa de socorro de la C arrera de San Fran­
cisco, y al salir de ella, se vió acom etida por tre s  hom ­
bres que, con navaja en mano, intentaron asesinarla. 
Los guardias de la décima y octava compañía núm e­
ros 4,410, 4,384, 4,434 y el cabo segundo de la se -  
gundacom pañía núm . 476, que presenciaban el hecho' 
detuvieron á los agresores.

Parece que Xamberllk estará en
Madrid para el 6 de .Agosto, y la prim era ópera que 
cantará en el tea tro  de Rossini, será el Otello.

Pl señor director general de estan­
cadas ha tenido la atención de rem itirnos un paquete 
de cigarrillos elaborados con la vena aue  se extrae del 
tabaco de nuestras fábricas, e x tra ia i y adelgazada 
)or medio de nn aparato mecánico presentado jior don 
'’rancisco Esparza y Abad.

Hemos encontraJo el papel bastante m alo, desagra­
dable el tabaco de las cajetillas con envoltura azul, y 
muy bueno el de las envueltas en papel de color de 
rosa.

Agradecemos al Sr. Marfori la atención que nos lia 
dispensado pidiéndonos nuestro  parecer sobre el par­
ticular.

Li» magnífica calle que estaba pro.
yectada para poner en comunicación directa la calle 
de Fuencarral con el paseo de Recoletos, quedará por 
ahora, y quizás por m ucho tiem po, sin hacerse. Des­
pués de expropiados inucbos terrenos y adquiridas por 
el ayuntam iento la m ayor parte  de las casas de la callo 
del Arco de Santa María, porjJonde debia ir el trazado 
de la proyectada, se lia tropezado con el inconvenien­
te del cuartel del Soldado, que debia desaparecer pa­
ra  quedar convertido en via pública; y en su conse- 
cuenci:i, se ha expedido una Real órden por el m inis­
terio de la G uerra, mandando la suspensiondelas obras 
(|ue ilian ya á em prenderse, hasta que se edifique 
otro  cuartel que reem place al¿del Soldado.
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¿Diríase por eso que cuantos de ese modo 
han obrado faltaron á la vez á su razón y 
conciencia? Sin llegar á esa severidad, séanos 
lícito sin embargo encontrar en aquella va­
cilación indicio de los principios débiles é in­
ciertos que presiden en esta materia á las de­
liberaciones de muchos, más inclinados á se­
guir los ímpetus del afecto, que á someterse á 
las reglas del deber.

Atento lo importante de este asunto, y lo 
necesario que puede ser para muchos el es­
clarecimiento de las leyes morales relativas á 
esta materia, seguiremos la invitación que se 
nos ha hecho para tratar del particular; y al 
efecto, y para deducir con mayor claridad los 
deberes de la milicia, procuraremos tomar 
por punto de partida el conocimiento de lo 
que fundamentalmente la constituye.

¿Q U É ES LA MILICIA?

La milicia no es sino la fu erza  soc ia l, esto 
es, la fuerza puesta al servicio del órden so­
cial, ya se considere este órden en sus partes 
orgánicas {soberano y  sú bditos, fa m ^ ia  y  m u­
n ic ip io , clases é  insliíu cion es, etc.), ya en las 
moléculas integrantes de la sociedad, que son 
los ciudadanos.

Parles ámbas que siendo esenciales al ór­
den en lodasociedad, imponen á ésta la nece­
sidad y la dan el derecho de conservarlas. Si 
por algún ataque desnudo de razón se pre­
tende ofender semejante derecAo, la fuerza 
tiene que militar entónces en su apoyo. Co­
mo quiera, ya, qua es sagrado el derecho 
del órden , como es sagrado el derecho de 
Dios que lo estab lece, también debe ser in­
contrastable la fueraa socia l, que tiene de la 
Providencia el encargo de obrar de modo que 
asegure siempre el triunfo del derecho. Tal 
es la primera idea, la base primordial en que 
descansan la fuerza social y todos los deberes 
que la son inherentes.

De cuya id^a se desprenden espontánea­
m ente dos consecuencias, á saber: 1 Sien­
do la milicia una fu erza  soc ia l, tiene que mo­
verse á impulso de la inteligencia y voluntad 
del que m anda, y en quien se unifica la vida 
social. 2.* Siendo la milicia una fuerza á ser­
vicio del órden, nadie tiene derecho para ha­
cer de ella un instrumento do desórden. Ex­
planemos brevemente ámbas deducciones.

DE LA OBEDIENCIA Y FIDELIDAD D EL SOLDADO.

¿En qué consiste la acción soc ia l?  Este atri­
buto indica al sugeto que obra por medio de 
la fuerza. Asi como fuerza humana supone ¡al 
hombre, y fuerza brutal al bruto, así la so­
ciedad es el agente de la fuerza social. Ahora 
b ien : como la sociedad no puede obrar sino 
en su esencia u n a , unidad que sólo reside en 
su jefe , de aquí que el disponer de la milicia 
pertenezca al supremo director, de la cosa 
públicajcualquiera que este sea (Rey, Senado, 
Parlamento, etcétera). Obligado á proveer 
al órden social de modo que todo derecho 
tenga su órbita de acción expedita, el que 
mande tiene que disponer de semejante íuer- 
za , sin que pueda resistírsele ningún poder 
particular. Y ¿cómo llegar á este resultado? 
Uniendo al efecto y disciplinando con este fin 
las fuerzas personales de todos los súbdi­
tos ( 1 ). Union y disciplina que se alcanza me­
diante la órden autorizada del Soberano y la 
pronta obediencia del súbdito. Podrán diferir 
en mucho las formas que se adopten para le­
vantar ejércitos, armarlos y disciplinarlos; 
mas en todas se hace necesaria la autoridad 
suprema que manda y la muchedumbre que 
e s ’mandada.

De la idea de fuerza social, despréndese, 
pues, la obligación de obedecer al que manda 
en todo lo relativo á la constitución y ejerci­
cio de una fuerza prevaleciente en .la socie­
dad. Y' ya que su eficacia estriba en la pron­
titud en la ejecución y en la certidumbre de 
llegar al fin propuesto, la rapidez en las cosas 
de ménos monta al parecer, y el empuje y 
brío en exponer la vida en un caso dado, son 
cualidades propias de la disciplina militar, sin 
las cuales no puede comprenderse la milicia: 
de ahí el deber á que se llama obediencia  
c ieg a . ¡Ay del ejército en que, cualquier ór- 
dene del general tuviese que sufrir la cen­
sura de los oficiales subalternos, cuanto m é­
nos la del sufragio universal! Posible es, so­
ñar, desear y aún llegar aunque imperfecta­
mente á este sufragio en ocasiones excepcio­
nales de la vida civil; más en la vida militar, 
en que todo exijo rapidez para sorprender al

( f )  Decimos todos , no porque estén obligados 
todos á llevar las a rm a s , sino porque todos, según 
sus c ircu n stan c ias , tienen quo contribuir ó con d i­
nero ó con su influencia m oral á robustecer esta 
fu e rz a , con objeto de que obre conforme á los p ro­
pósitos del que mando.

Al llegar á un puerto, suelen estar tacitur­
nos los pasageros. Cada cual piensa á lo que 
va; le preocupa su equipaje, su pasaporte, 
su partida.—Iba á dar fondo el vapor, cuan­
do llegándose el Raron á los dos compañeros, 
y cogiéndoles la mano:

— Este incidente ha interrumpido inopor­
tunamente conversación tan agradable y 
utilmente sostenida: aseguróos que contra 
el general deseo de lodo viajero, hubiera 
preferido no haber llegado sino dentro de 
algunas horas, para completar ántes de pisar 
tierra el argumento tan profundamente tra­
tado por vosotros.

E l R ector. Agradeciendo vuestra amabili­
dad, confiésoos sin embargo por mi parte que 
me alegro de poner el pié en tierra. Podré 
así apreciar con mis ojos la situación actual 
de Génova, y visitar algunos de sus más in­
signes habitantes que cuento entre mis ami­
gos. Tengo pai a mí, que la Génova impía, 
turbulenta, irrespetuosa que se nos pinta en 
la prensa, no ba de ser por cierto la Génova 
de esos ciudadanos caritativos y morigerados 
que viven bajo el amparo de la Santísima 
Virgen. Uuiero pues confirmar mi opinión por 
medio de la verdad de las cosas.— No sintáis 
sin embargo la interrupción ocurrida. Pues

hemos alcanzado á recorrer toda la historia 
del progreso moderno, cosa que forma por sí 
sola un todo completo.

E l P ro feso r. Y tan com pleto, que no veo 
qué pueda añadirse en una conversación sos­
tenida asi, de pié y al vuelo. Echad una mira­
da retrospectiva: investigando el sentido de la 
palabra progreso , empezamos por señalar quo 
encerraba en los tiempos modernos el siste­
ma más perjudicial que inventar pudiera el 
error; pusimos de relieve sus cualidades más 
culminantes , extendiéndonos á sus origeues 
más remotos y á los próximos , recorriendo 
para concluir, la historia de sus vicisitudes 
basta nuestros dias. Bien veo el campo que 
nos faltaría recorrer , acerca de la doctrina 

del progreso en s í : y creo que de no estar 
en lierra, ese hubiera sido el brusco ataque 
que se dispusiese á darnos el barón.

E l  B a ró n . Habéislo adivinado , y por lo 
mismo no os dispenso de ello sino por poco 
tiempo.

Tenemos once horas de espera , y faltan 
ahora tres para las doce.— A las cuatro de la 
larde, pues, os espero en la fonda de Fran­
cia. No faltéis á la cita , y dadme entretanto 
un apretón de mano que quiero sea á la in- 
gb sa.— Adiós.

FIN  DE LAS c o n v e r s a c io n e s  SOBRE E L  PROGRESO.
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El Pensamiento Español.

B a e«tá f«>inpletainent« formada la
compañía dramática que en el año próximo lia dé t r a ­
bajar en el teatro  de Novedades, bajo la dirección de 
los Sres Dardalla y Zamora. Forman parte  de la com ­
pañía las Sras. Rodríguez y doña Cándida Dardalla, y 
los Sres. D. Benito Pardiñas, Mariscal v otros a r -  ¡ 
listas.

8eg-|in la eNladi<«(lea últimamente
formada por la dirección general de correos, liay m o­
tivos para órCer que circuiau bastantes sellos falsifi­
cados o usados.

iSe lia comunicado una llea l órden
á todas las cárceles del reino, prohibiendo que pene­
tren  en las m ismas á visitar los reos cuando están en 
la capilla, personas que asisten sólo por curiosidad. 
Previénese en esta Real órden que sólo sean visitados 
aqiie'los infelices por las autoridades, m agistrados, 
jueces, m inisterio fiscal, abogados defensores, herm a­
nos de la ceridad y todas aquellas personas que por 
razón de su m inisterio tuvieren precisión de hacerlo.

No aotiian  lan obras de reparación
del teatro del Circo con objeto de darle  m ayor segu­
ridad y reform ar la pa rte  de adorno. E ntre  las m odi- 
licacio'ncs que se vau á in troducir se cuenta la de re ­
bajar el piso, para que no estén tan ahogados los pal­
cos plateas.

Dice un periódico, que si no se co­
locan de noche algunos faroles, sea de la clase que se 
quiera, pero queden  suficiente luz, en aquellos pun­
tos de la .Montaña del Principe Pío, donde, á causa 
del desmonte que se está haciendo para el nuevo bar­
rio, hay zanjas más ó ménos proUmdas y presenta 
desigualdades el terreno, es m uy fácil que ocurra  
cualquiera desgracia, pues son m uchas las personas 
que al atravesar por alli en teram ente  á oscuras han 
llegado á perder el tino, encontrando por todas par­
tes obstáculos para  seguir un  camino recto  y llegar á 
paraje seguro.

Parece que días pasados al atrave­
sar un  tren  de m ercancías el kilóm etro núm ero 13 
m ás allá de Vicálbaro, tres hom bres de este pueblo 
dispararon las escopetas que llevaban al conductor 
del tren , rompiendo varios cristales de los coches.

La autoridad de Alcalá entiende en este asunto.

Apénas se conoce por lu tempera­
tu ra  que estamos en vísperas de Santiago.

Las noches están frescas hasta el punto  de que á 
las diez tienen que levantarse las tertu lias del Prado 
y de los ja rd ines. Aun nos acordamos de los años en 
que á las doce de la noche apénas podia resp irarse  su ­
biendo por la calle de Alcalá.

El verano del año 64 va á se r un  otoño pesado y 
nada más.

Dice un periódico que pocos días
hace estuvieron encerrando carbón en una calle es­
trecha  y muy próxima al centro de Madrid desde la 
m añana tem prano hasta las seis de la ta rd e , ocasio­
nándose grandes molestias á los vecinos y á los tra n ­
seúntes , asi por el mucho polvo que h a b ia , como por 
hallarse obstruido el paso con las enormes seras y con 
las cuadrillas de los mozos que se empleaban en el 
pe-so y demás operaciones. Lo mismo se repite  diaria­
m ente con notable infracción de las disposiciones de 
policía urbana que rigen en este ra m o , y aun cuando 
m uclias veces sea preciso guardar alguna considera­
ción , no debe ser hasta el extrem o que acabamos de 
c ita r, pues los abusos sancionados por la demasiada 
tolerancia, llegan, digám osloasí,á  tom ar fuerza de ley.

Por la linea del ferro-earrll de M a­
drid  á Zaragoza , que consta de 344 kilóm etros , han 
circulado en la segunda semana de este mes 14,.390 
viajeros. El producto de estos y de las m ercancías as­
cendieron en dicha semana á 390,732,40 r s . ,  ó sea una 
recaudación media al dia de 53, 818,94.

Por la línea de Madrid á Alicante , que se compone 
de 182 kilóm etros , c ircularon 13,973 viajeros, y se 
ba obtenido el producto medio diario de 171,091,66 
reales, que resulta  por kilóm etro del total en la semana 
citada, de 733,242, 66 rs.

Los 13,3 kilóm etros de la linea de Ciudad-Real ob­

tuvieron en igual período .30,650; queda el término 
medio diario de 16,611,35 rs .

El producto medio de la prim era semana de este 
m es en los 115 klómetros de la sección de Albacete á 
Cartagena fué de 7,162.28 rs.

I  llat-e pocoN dias que lia habido uu
heClio escandaloso en la cárcel de N oya, provincia de 
la Coruña. L n preso provocó á otro y le hirió; avisado 
el juez de prim era  instancia, se presentó eu el sitio 
de la ocurrencia, donde fué insultado por el preso 
agresor, y herido también de alguna gravedad. Este 
suceso produjo la alarma consiguieole, y fué necesa­
rio acudir á la Guardia civil para restablecer el órden. 
Las heridas del juez , aunque son de alguna g rave- 
dad, no ofrecen tanto cuidado que peligre su  vida.

Cou el objeto de prevenir á las
personas que desconocen los terrib les electos de al­
gunos ju eg o s , á p rim era  vista inocen tes, y que se 
practican  cou la m ejor intención , damos cuenta de 

¡ un funesto accidente debido á la costum bre de levan­
ta r  á los niños cojiendo su cabeza con ámbas manos;

I «Una Jóven de unos diez y odios añ o s, dice una 
carta  de Agen , jugaba últim am ente con un n iño ; de 

I pronto, cojiéndole la cabeza, dijo que iba á m ostrarle  
■i la c iu d a d  de París. Apénas levantaba la c ria tu ra ,
I oyóse un lijero c ru jid o ; se liabia producido una lu ia -  

cion de las prim eras vértebras cervicales que suelen 
ser causa de m uerte  instan tánea .... ¡Júzguese  cuál 
seria el dolor de la jóven cuando en vez del tierno sér 
juguetón que acaric iaba, estrechó en sus brazos un 

' cuerpo inan im ado!»

liOs periódicos de París anuncian
la desastrosa m uerte de la condesa de Polígnac, acae­
cida el viernes pasado eo la iglesia de Padres Jesui­
tas. A las nueve de la mañana estaba la condesa re­
zando arrodillada , cuando dos obreros que trabaja­
ban eo la iglesia dejaron caer una escalera doble, 
que hirió inortalioente eo la cabeza ó la condesa de 
Polígnac. El doctor A llibert fué llamado al m omento, 
pero todo fué inútil: la condesa espiró dos horas des­
pués. Tenía 8o años.

Hé aqui el orípen de la plaga del
periodismo en Inglaterra, segun la refiere un diario: 

«El prim er periódico que vió la luz pública en aquel 
laís se imprimió de órden del Gobierno con motivo de 
a invasión de la arm ada Invencible. Entre los consi­

derandos del Real decreto se halla el siguiente; «Vis­
to que esta publicación es el medio más seguro de 
dar á conocer al pueblo toda la verdad y de com batir 
el pecado de la m entira y las exajeraciones de la ca­
lum nia, etc .»  El núm ero m ás anligno que se conser­
va es el .30, y se encuentra en el Museo británico. 
Lleva la fecha de 26 de Julio de 1588.»

No sabemos si el p rim er periódico dió la razón al 
au tor del decreto; lo que nos consta de fijo es que los 
sucesores se latían  quitado por completo.

El dia ©O ocurrió en Buitrago un
incendio de alguna consideración en el pajar y grane­
ro del señor duque de Osuna, situado en las afueras 
de la población. Segun dicen de aquel punto, á las dos 
horas de e s ta r  ardiendo quedó reducido á cenizas to­
do cuanto se encerraba den tro  del mencionado pajar, 
sin embargo de los esfuerzos que para extinguirlo  
hicieron los vecinos del puebío y la Guardia civil de 
aquellas inmediaciones. La autoridad local instruye 
las oportunas diligencias en averiguación de las cau­
sas dei siniestros.

PARTE RELIGIOSA.

S antos de hoy . S a n  A polinar y  S a n  Liborio, 
Obispos.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Francisco Solano, confe­
sor, y  S a n ta  C ristin a , v irgen ,

CULTOS r e lig io so s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Santiago, donde habrá por la mañana 
Misa mayor y ge. mon, que predicará D. Manuel Jesús

R odríguez, y por la tarde vísperas á su glorioso 
titu lar. j

Continúa la solemne novena de San Joaquin y Santa 
Ana en .Nuestra Señora de Lorelo, siendo orador por 
la tarde 1). Joaquin Corral.

En las monjas del Sacramento se celebrará á San 
Juan y San Pablo, cou .Misa mayor y serm ón, qne 
predicará D. .Manuel Uribe, y por la larde completas y 
reserva.

En la iglesia de Jesús celebrarán las Hennanas de 
la Caridad á San V icente de Paul con Misa mayor y 
serm ón, que predicará D. Norberlo López.

En las parroquias Sau Isidro y conventos de religio­
sas habrá  Misa m ayor á las diez.

Por la larde  habrá ejercicios en el Cármen Calzado, 
Servilas, A rrepentidas y Caballero de Gracia.

En Santo Tomás, San Ginés y oratorio  del Olivar 
liabrá tam bién ejercicios con serm ón, predicando re s­
pectivam ente D. A gustin  M artínez, D. Juan José Mo­
reno y D. José .María Anglés.

P o r la noche habrá ejercicios espirituales en San 
Ignacio é Italianos.

V is it a  de  la Có r t e  de Ma r ía . N uestra Señora de 
la Paz en Santa Cruz, ó la de la Merced en San Ca­
yetano.

E íSe reza de San Camilo de Lelis, con rito  doble y 
color blanco, haciéndose conmemoración de la Domi­
nica de Santa Cristina virgen. La Epístola está toma­
da de la prim era que escribió San Pablo á los de C o- 
rin to , cap. 12, y el Evangelio de San Lúeas, cap 18.

santos  del  lunes.
S a n tiago , Apóstol, p a tró n  de España. 

cultos .

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de señoras comendadoras de Santiago, 
predicando en la Misa m ayor D. Vicente Pastor.

Continúa la novena de San Joaquin y Santa Ana, 
en N uestra Señora de Loreto, predicando D. Emilio 
Moreno Gebada.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos habrá Misa mayor á las diez en atención 
á la festividad del dia.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón Martin) se trib u ta rá  por la mañana el 
culto sem anal al Divino Redentor.

En San Ginés estará de manifiesto el Santísimo S a - 
cram onto, y hará el panegírico del Santo Apóstol 
D. Luis Perez Herraida.

V is it a  de  la Córte  de  Ma r ía . N uestra Señora de 
la Encarnación en su  iglesia, ó la de la Gracia en San 
Ignacio.

PARTE OFICIAL DE LA CACETA.

P M F ID K N C U  D EL CONSEJO D E MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G(*y su . 
augusta Real fam ilia, continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

tervenida la recaudación por falta en los pagos , el 
arrendatario  abandona el establecimiento. Pero como 
esto sucede ahora con frecuencia, sin duda por efecto 
de t il  determinaciiiD; y eu su virtud  no puede esti­
m arse garantía suficiente para dejar á salvo los inte­
reses públicos la lianza delinitíva que fija ei a r t. 39 
de la instrucción, la Reina (Q. D G .) ,  deseando con­
ciliar con la buena adniinistracion del Estado el ínte­
res de los particu lares , lao favorecido por la con­
dición citada, se ha servido resolver que en adelante 
se tengan por rescindidos los contratos en caso de 
abandono de los portazgos, pontazgos y barcajes des­
de el dia siguiente al vencimiento de la última m en­
sualidad que el arrendatario  haya satisfecho, y que se 
consigne como fianza definitiva el importe de cinco 
m ensualidades , en vez de la cuarta  parte  de una 
anualidad que ahora se exije ; continuando , no obs­
tan te , en vigor lo que determ inan los a rts . 36 y 39 
respecto al depósito prévio, tanto para adm itir propo­
siciones como para tom ar parle en los rem ates. No se 
aplicará esta disposición á aquellos establecimientos 
para los cuales se haya hecho y admitido ya p ropo­
sición de arriendo, ó cuyas subastas estén anunciadas 
segun lo an terio ru .en le  prevenido.

De Real órden lo comunico á V. i. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V, 1. muchos años. San Ildefonso, 18 de Julio de 1864- 
— Ulloa.— Señor d irector general de obras públicas.

M IN IS T E R IO  D E  FO M E N T O .

O bras púb licas. ■
limo. S r.: La condición cuarta  del a rt. 40 de la 1 

instrucción para el servicio de los portazgos, pontaz­
gos y barcajes del E s ta d o , da por rescindido el con­
tra to  de arriendo con pérdida de la fianza cuando, in­

Meroado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

10033 fenegas de trigo.
3117 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
8891 arrobas de carbón. 

t l 3  vacas que componen 43144 libras de peso. 
624 carneros que hacen 15287 libras de peso.

PRECIOS DE a r t íc u l o s  AL POR MAYOR Y MENOR EN 
DIA DE AYER.

Carne de vaca. . . .' 
Id. de carnero. . . . 
Id. de cordero. . . 
Id. de ternera . . . . 
Despojos de c e rd o . . 
Tocino añejo. . . .
Id. fresco...................
Id. en canal de ayer.
Lomo..........................
Jamón..........................
Aceite.........................
Vino............................
Pan de dos libras. .
Garbanzos..................
Judias.........................
A rroz..........................
Lentejas......................
Carbón........................
Jabón...........................
P a ta tas ........................

EL

PRECIOS DE GRANOS

Trigo.........................
Gebada......................
A lg arro b a..................

Reales vellón, 
arroba.

Cuartos
libra.

50 á 54 22 á 26
68 á 70 22 á 24

0 á » 24 á 28
90 á 96 40 á 46

I) á » 17 á 20
83 á 85 30 á 32

» á » » á »
» á 0 0 á »
I) á » » á »

118 á 130 46 á 56
64 á 67 20 á 22
36 á 46 12 á 44

» á » 12 á 14
36 á 48 t o á 16
26 á 30 8 á 12
30 á 38 to á 14
19 á 23 7 á 8
7 á 8 0 á 0

62 á 63 20 » 22
4 á 5 2 á 3

EN EL MERCADO DE AYER

de 46 á 32 Rs on
de 28 á 
de I) ó

30
30

Id.
Id.

ESPECTAGILOS.

C ampos E líse o s . Función para hoy 
media de la noche.— Guglielmo Tell.

C irco  d e  P r ic e . Función para hoy 
la noche.

á las ocho y 

á las nueve de

HISTORIA HE LAS H E R E J I A S ,
escrita en italiano por S a n  A lfonso  MoWrt Ligorio,

traducida  y  anotada por 1). Miguel Sánchez.

Esta obra consta de dos lomes, y su objeto es pre­
sentar una evidentísima demostración de que sólo en 
la Iglesia católica se reúnen las notas que son el signo 
de la divioidad; siendo por tan to  este libro útilísimo 
á todos los teólogos, que necesitan tener á la mano un 
breve manual en el cual se encuentren todos los er­
rores inventados por los herejes c o n tra  la Iglesia ca­
tólica.

El prim er tomo contiene las herejías que existieron 
desde el siglo 1 hasta el .XV. En el lomo segundo se 
expone las que han existido desde el XVl hasta nues­
tros dias.

El segundo lom o , que trata  de las herejías poste­
riores al siglo XV, no desm erece en nada de la obra 
de San Alfonso, siendo de grao importancia por la re­
futación que en ella se hace de las herejías ae  nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que se refiere al liberalismo.

Precio de la obra, en dos tomos, 16 rs ., remitidos 
en libranzas ó rellos al adm inistrador de L a  Regene­
ración, y 20 si el pedido se hace por los correspon­
sales.

Refutación de la obra de M. R enán, titu lada  Vida 
de JesMs.— Esta obra, que puede considerarse como 
una continuación de la anterior, ha sido objeto de 
grandes encomios y ha valido al au to r las felicitacio­
nes de muchos ilustrísim os señores Obispos.

Su precio, un tomo, 10 rs ., y tománuola á la vez
?|ue la Ilis toria  de las H erejías, 22 rs. los tres tomos, 
raneo de porte.

Los pedidos al adm inistrador de La Regeneración.
(Núm. 213.— .3, 13, 2o, m. l .)

EMPRESTITO ROMANO ¡
S  P O R  1 0 0  A N UA !,

DE SO M IL L O N E S D E F R A N C O S , I
decretado p o r  quirógrafo pontificio  de 26 de M ar­

zo  de 1864. [

Obligaciones al portador de 100 trancos (.380 reales /  
vellón), 500 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,800 rs. v n .), que producen 3 francos (19 rs. vn .L  j 
25 francos (93 rs. v n .), 50 francos (190 rs. vn .), ae  t 
ín teres anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1.* de Octubre y el 1 .' de Abril, en R o -  , 
ma, Nápoles, Paris. Bruselas, Amberes, Am sterdam , [ 
Lóndres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, , 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á  la p a r  en 36 años p o r  sorteo a n u a l. ;
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito Ter­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director,
M.- Andrés Langrand-Dum onceau, y en los demas pal- : 
ses las sucursales establecim ientos inerKinliles c o r-  ¡ 
reyionsales de dic lo Banco. ¡

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo- ; 
nes de Interes del em préstito Rotschiid de 1860, á 
cum plirse el I .“ de Julio.

Para acreditar las sumas que se entreguen , «e da­
rán  rebibos provisionales, que más adelante se cam­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. M i- ! 
randa, é hijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro - I 
vincias en casa de los corresponsales de los mismos. [;

EMPRÉSTITO ROMANO Y PAPEL DEL ESTADO.
Se compra de uno y otro papel en pequeñas y g ran­

des cantidades. Diríjanse á D. Manuel Mosácula, calle 
de la Vitoria, núm . 7, escritorio .— (N. 218.— 1.3— 1 .)

lE d ilo r  responsable: D. Ma n u e l  d e  T o m á s . 

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 12, bajo.

MISCELANEA. — MILICIA. t o i

LA MILICIA EN NUESTROS DIAS.

Importante materia es esta, que un cató­
lico He esclarecido talento nos propone tra­
temos. «Comprometidos por vuestro progra­
ma, nos dice, á restaurar en las inteligencias 
los grandes principios de civilización y de 
órden, ¿por qué no ocuparse de los deberes 
de la milicia cristiana, en las condiciones so­
bre todo, ea que se encuentra en nuestros 
tiempos y en nuestra pátria?»

Difícil en efecto seria encontrar objeto más 
digno de un publicista católico. No puede 
negarse, por una parte y segun observaba 
Valdegamas , que la m ilicia , merecedora 
siempre de las meditaciones del hombre sa­
bio, constituye hoy, después del C lero, la 
única esperanza de órden en la sociedad. Y 
esto no sólo porque aparezca á primera vista 
la fuerza armada como el medio más adecua­
do para contener el desenfreno de las pasio­
nes, sino también porque es esencial en la 
milicia ese espíritu de obediencia y de sacri­
ficio, tan diametralmente opuesto al de nues­
tro siglo, que está poseído de un frenesí de 
independencia y de sensualismo.— ¡Proceder 
admirable de ia sabiduría infinita, la cual 
tiene equilibradas de tal modo las fuerzas 
del mundo moral y del físico, que la exhube- 
rancia de unas produce la reacción de otras, 
neutralizándose asi los efectos que sin esa ar­
monía precipitarían el órden en completa ruina! 
El desbordamiento de las pasiones exije para 
la sociedad el dique de una fuerza poderosa; 
fuerza social esta que no podrá ser robusta si 
el espíritu que la anima no conlraresta la in­
fluencia de las pasiones. El desórden, como 
es manifiesto, pretende luchar con el órden, 
pero carece para ello de fuerza si este no le 
ayuda. De manera que el ejército viene á ser 
á la vez necesario elem ento y remedio eficaz 
en las sociedades victimas dcl desvario de los 
principios y del e.xceso de las pasiones.

Esta institución lan noble y moral, no la 
conocen bastante por otra parte los que se

ocupan del estudio de la ciencia social! Para 
nadie son dudosos los progresos que ha hecho 
el arte de la guerra en todo lo relativo al 
descubrimiento de máquinas mortíferas, sis­
temas de fortificaciones, reglamentos orgá­
nicos, rapidez en la ejecución, precisión de la 
táctica, instrucción en los .cadetes y cuanto 
mira al ataque y á la defensa;—empero ¿po­
drá asentarse otro tanto con respecto á la 
m o r a l ,  por decirlo asi, m il i ta r ,  que debe 
guiar tanto al político en el e.xámen de los 
motivos que le lleven á hacer la guerra, co­
mo al soldado en el uso que ha de hacer de 
sus armas?

Si se considera la influencia que han de 
ejercer teorias heterodoxas, lo mismo sobre 
la moral extratégica que sobre lodo el órden 
político y civil, y se recuerda á más ese entu­
siasmo con que durante la guerra última, 
corrían á las armas y se abrazaban á las ban­
deras, con la esperanza del triunfo, algunos 
que poco ántes negaran resueltamente la 
justicia do dicha guerra, ¿cómo no poner 
fundadamente en duda el juicio y criterio de 
espíritus tan acalorados?

Bien sabemos que desde que suena el 
clarin guerrero, debe callar loda palabra que 
pudiera introducir el desfallecimiento en los 
ánimos. Mas del silencio que deplora en se­
creto la realización de una guerra injusta, á 
los cantos de un Tirteo que enardece el com­
bate y vaticina la victoria, va inmensa dife­
rencia. Y el ensalzar una empresa después de 
haber, pocos momentos ántes, patentizado la 
injusticia que encierra, podrá ser rapto de 
amor pátrio, mas no indica ciertamente ni la 
consecuencia del varón juicioso, ni el dictá- 
men maduro de una conciencia cristiana. Si 
crecis la guerra injusta, podréis resignaros á 
ello; pero, encomiarla, enardecerla, cooperar 
á ella y amparar el triunfo, son cosas qúe se 
apartan así de la buena lógica como de la 
recta conciencia.Ayuntamiento de Madrid




